
        
            
                
            
        

    

    
      Emoción de esperanza

    

    




      
        Anna Markland

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Índice

          

        

      

    

    
    
      
        1. Ningún Asunto Para Reírse

      

      
        2. Una Mala Tarifa

      

      
        3. No Hay Historia De Que Hablar

      

      
        4. Sobre Las Galletas

      

      
        5. Luna Llena

      

      
        6. Boxing Day

      

      
        7. El Baile De La Policía

      

      
        8. Sentimientos Encontrados

      

      
        9. El Ferry

      

      
        10. El Desastre

      

      
        11. Las Secuelas

      

      
        12. Las Fuerzas Del Mal

      

      
        13. Tú Estás Pellizcado

      

      
        14. El Héroe De La Hora

      

      
        15. Insignia De Honor

      

      
        16. Paz En La Tierra

      

      
        Epílogo

      

      
        Más De Anna Markland

      

    

    

  


  
    
      Edición original en inglés: Thrill of Hope de Anna Markland.

      ©Anna Markland

      

      Reservados todos los derechos. Este libro tiene licencia para su disfrute personal únicamente. No podrá revenderse ni regalarse a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, compre una copia adicional para cada destinatario. Gracias por respetar el arduo trabajo de este autor. Este libro o partes del mismo no pueden reproducirse de ninguna forma, almacenarse en ningún sistema de recuperación ni transmitirse de ninguna forma por ningún medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación o de otro tipo) sin el permiso previo por escrito del editor, excepto lo dispuesto por las leyes de derechos de autor de los Estados Unidos de América.

      

      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, empresas, eventos o lugares es totalmente coincidencia.

      

      Arte de la portada diseñado por Wicked Smart Designs.

    

  


  
    
      
        
        “Una emoción de esperanza regocija al mundo cansado. Porque allí amanece una nueva mañana gloriosa.”

      

      

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Ningún Asunto Para Reírse

          

        

      

    

    
      
        
        Aust, Gloucester, Inglaterra, Día de la Navidad, 1879.

      

      

      Sentada recatadamente en una de las sillas bien tapizadas de la sala de estar de la cómoda casa de estilo georgiano de sus padres, con las manos cruzadas en el regazo, Samantha Hindley observó a los demás en el círculo. Resistió la tentación de sonreírle a su prometido, quien estaba sentado frente a ella. No había esperanzas de ganar el juego de la fiesta, si ella mostraba la más mínima diversión. Brock era muy estricto con las reglas. No es que ella no tuviera posibilidades contra él. De todos modos, rara vez sonreía. Él solía ser demasiado serio, pero ella atribuyó su carácter severo a sus muchas responsabilidades como joven y prometedor abogado.

      La divertida hermana menor de Samantha ya se estaba riendo, por lo que era poco probable que Grace ganara el juego en un mes de domingos.

      Papá ya había bebido demasiado vino caliente como para permanecer con cara de jugar póquer por mucho tiempo.

      Mamá se disculpaba, antes de terminar el juego, para preocuparse por la cena de Navidad que se preparaba en la cocina. El delicioso aroma del pavo asado ya estaba revolviendo el estómago de Samantha.

      “Tú ve primero, hermana,” declaró Grace.

      Samantha asintió. “¡Ja!” Exclamó en voz alta, luchando por controlarse cuando su hermana se echó a reír y se cayó de la silla.

      “Estás fuera, Grace,” expresó Brock, sonando ya aburrido con el juego.

      Samantha se movió en su asiento, cuando su padre puso los ojos en blanco y dijo: “creo que ella se dio cuenta de eso.”

      “Je, je, je,” Grace se burló de esto, mientras recuperaba su asiento.

      “Estás fuera. Ya no puedes jugar,” repitió Brock sin dejar rastro de alguna sonrisa.

      “Lo sé, tonto,” replicó la hermana de Samantha.

      “Modales, Grace,” la amonestó su madre con el rostro sonrojado. “Sigamos adelante, ¿de acuerdo? ¡Jo!”

      A Samantha le resultó difícil no reírse cuando su padre sacó la lengua en respuesta al intento tímido de su esposa, pero ella se mantuvo firme.

      Al parecer, percatándose que sus intentos de bromear no estaban teniendo el efecto deseado, su papá tomó su turno. “Jeeeeee,” exclamó, enseñando los dientes en una mueca macabra.

      Solo tomó un minuto para que una carcajada burbujeara en su garganta. Precisamente, cuando surgió una gran carcajada, él tomó su vaso de vino caliente y disfrutó de un buen trago, mientras le sobrevenía un ataque de tos.

      Grace le dio una palmada en la espalda a su padre hasta que él dejó de toser y se sonó la nariz. Los bocinazos eran suficientes para hacer reír a un cadáver.

      “Usted está fuera, señor Hindley,” confirmó Brock.

      “¿En serio?” Expresó el padre con voz áspera, el rostro rojo como un tomate y los ojos alegres muy abiertos.

      Claramente, sin darse cuenta del sarcasmo, Brock murmuró: “yo seré el siguiente, ¿de acuerdo? ¡Ja!”

      “Debo ocuparme de la cena,” murmuró su madre mientras se levantaba y se alejaba apresuradamente.

      Una traviesa determinación de superar a Brock surgió de repente en el pecho de Samantha. Respetaba que el hombre de la familia tomara las decisiones, pero su novio a veces era muy dominante, creyéndose demasiado seguro de siempre tener la razón. Después de todo, este era un juego de risas. Al menos le haría sonreír, aunque fuera lo último que hiciera. “¡Jo!” Dijo, con la mandíbula apretada, mientras entrecerraba la mirada.

      “¡Je!” Respondió Brock con severidad. Sus ojos oscuros brillaron en una advertencia.

      Samantha respiró profundamente y decidió seguir jugando, a pesar de la repentina opresión en la garganta. “¡Ja!”

      “¡Jo!” Entonó Brock. Sus largos dedos se curvaron alrededor de las cabezas de leones talladas en el extremo de los brazos de su silla.

      “¡Je!” A Samantha le molestó el sonido de derrota en su voz. ¿Estaba realmente sudando?

      “¡Ja!” Brock se burló, curvando su labio superior, en señal de triunfo.

      Por el rabillo del ojo, Samantha vio la cabeza de Grace moviéndose hacia adelante y atrás, como si estuviera viendo un partido de tenis. Ella apretó los dientes, pero la lucha se volvió inútil, cuando su padre intentó hacer reír a Brock bizcando los ojos, metiéndose los pulgares en las orejas y moviendo los dedos. Su futuro yerno lo miró con desprecio, como si hubiera perdido el juicio. Samantha no pudo aguantar más. Ella se rió en un esfuerzo por deshacerse de la incómoda sensación de que realmente no le agradaba mucho su prometido, cuando él estaba de un humor dominante. La irritación aumentó cuando Brock se declaró ganador, de manera petulante.

      “Bueno, al menos podrías sonreír al respecto,” murmuró Grace, ganándose una mirada enfadada de su futuro cuñado.

      Samantha temía que él estuviera a punto de reprender a su hermana por falta de respeto. Grace solía hablar sin pensarlo dos veces, pero no tenía ni un ápice de maldad en su cuerpo. Samantha exhaló un suspiro de alivio, cuando su madre reapareció y anunció que estaban a punto de servir la cena.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Una Mala Tarifa

          

        

      

    

    
      Cuando el ruido metálico del gong de la cena resonó en el vestíbulo, Parker Cullen se levantó de su incómodo sillón frente a la parrilla vacía, y obedientemente tomó su lugar en la mesa del comedor de su tío. Sabía por experiencia previa que al ama de llaves y cocinera no le gustaba que la hicieran esperar, especialmente el día de Navidad. Tenía su propia familia de la que cuidar, como se los recordaba tenazmente cada Navidad durante los últimos tres años.

      “Así que aquí estamos de nuevo,” expresó Parker jovialmente, mientras la señora Finch rompía su servilleta doblada y la dejaba caer sobre su regazo. “Parece que eso fue ayer, cuando estábamos celebrando la Navidad pasada.”

      Judson lo miró. “Pero, ha pasado un año desde entonces.”

      Parker inhaló, recordándose a sí mismo que, a estas alturas, ya debería estar acostumbrado al hecho de que su tío se lo tomaba todo literalmente. Esto era normal en el pensamiento de un ingeniero, él supuso. Pero la culpa lo molestó. Después de todo, era Navidad y Judson se había ganado la reputación de ser uno de los principales constructores de puentes de Inglaterra.

      La señora Finch repartió en cada plato una rebanada de pavo asado, dos coles de Bruselas, una zanahoria y dos patatas demasiado asadas. Parker había llegado a reconocer la masa de materia gris como relleno. Como en años anteriores, apenas había comida suficiente para alimentar a un niño, mucho menos a un hombre con un apetito saludable como Parker. Su tío, delgado como una caña, aparentemente pensaba que todos comían tan poco como él, y consideraba la gula como un gran pecado.

      Consciente de que el parsimonioso Judson evitaba frivolidades como las galletas navideñas, Parker supuso que el ama de llaves era responsable de la galleta brillantemente decorada que estaba junto a su plato. Tiró de ambos extremos, extrajo su sombrero de papel y se lo colocó encima de la cabeza. “Voilà,” anunció, desenrollando el trozo de papel que contenía el acertijo. Como Judson no tenía sentido del humor, plantear el acertijo sería una pérdida de tiempo, pero tenía que intentar darle ligereza al magro festín. “¿Qué bestia tiene seis pies, cuatro orejas, dos bocas y dos frentes?”

      Su tío lo miró fijamente como si le hubieran crecido cuernos.

      “Un caballo y un jinete,” explicó Parker con una sonrisa. “¿Lo entendieron?”

      “¿Seis pies, dices?”

      Parker volvió a preguntarse cómo había logrado su tío diseñar algunos de los puentes más famosos de Inglaterra. Su último proyecto, el nuevo puente ferroviario del río Severn, fue uno de los más largos jamás construidos.

      Cuando el ama de llaves se fue, Judson se quedó mirando su plato. Parker esperó, sabiendo lo que vendría después.

      “Por lo que estamos a punto de recibir,” entonó su tío. “Que el Señor nos haga verdaderamente agradecidos.”

      “Amén,” concluyó Parker, recogiendo su cuchillo y tenedor. Rezar era algo que no había hecho desde que era niño, y solo lo hacía porque sus padres irlandeses lo obligaban a arrodillarse. La mayoría de sus oraciones de infancia giraban en torno a rogar por padres sobrios. El hermano de su padre no era un borracho, pero la caridad cristiana no era algo por lo que Judson fuera conocido.

      Parker había aprendido que no tenía sentido esperar a que su tío comiera. Clavó un brote y lo tomó. Le encantaban las pequeñas verduras, pero no cuando estaban casi crudas en el centro. Su apetito lo abandonó tan pronto como intentó morderla.

      Apretó la mandíbula, sintiéndose como un desgraciado. Probablemente, era el único chico de veinticinco años en todo Gloucestershire que cenaba Navidad con un tío avaro. El pánico le oprimió la garganta, ante la perspectiva de que dentro de unos años estaría sentado exactamente en el mismo lugar, viendo a su tío mover la comida en su plato. Por supuesto, serían Judson y Parker, dos viejos excéntricos y solteros empedernidos.

      Reprimió un impulso lunático de arrojarle el tenedor a Judson y declarar que se negaba a perder la esperanza de encontrar algún día una esposa amorosa, que le diera hijos. Habría Navidades llenas de alegría y risas. En cambio, preguntó: “entonces, ¿está abierto el puente del río Severn ahora?”

      “Oficialmente, no,” replicó Judson, vertiendo salsa sobre la comida que no tenía intención de comer. “Aunque hemos enviado algunos motores. Solo para asegurarnos de que los rieles y los interruptores funcionen correctamente.”

      “¿Cuándo es la inauguración oficial?”

      “El 28.”

      Parker sospechaba que necesitaba una invitación para asistir, pero solo faltaban cuatro días para el 28. “No he podido presenciar ninguna de tus otras inauguraciones oficiales,” expresó Parker, asumiendo que Judson pensaba que no estaba interesado en ver su proyecto más grandioso y publicitado. “Demasiado lejos, pero se encuentra prácticamente en nuestro patio trasero.”

      “Necesitarás una invitación, a menos que tomes el primer tren público cruzando por Gales.”

      Parker no deseaba llegar hasta Gales y tener que tomar el camino de regreso. Además, era poco probable que Judson pagara el billete del tren. “¡No! ¿Puedes conseguirme un asiento en la tribuna?”

      “Consulta con mi secretario.”

      Parker había leído todo sobre los maravillosos avances de ingeniería, utilizados en la construcción del nuevo puente, pero ese silencio, cubierto únicamente por el tictac del reloj sobre la repisa de la chimenea, lo estaba poniendo nervioso. El pavo era más difícil de cortar que el cuero de los zapatos y las patatas quemadas estaban duras como piedras. Se rió para sus adentros, cuando se le ocurrió la idea errónea de que las coles de Bruselas podrían haber provocado que la guerra de Crimea finalizara más pronto de lo esperado. Si a las tropas británicas les hubieran provisto mejores municiones…

      Después de tomar nota mentalmente para asegurarse de que su futura esposa contrataría a un buen cocinero, él agarró el tenedor y se reprendió a sí mismo. Su altura y porte, junto con rasgos razonablemente atractivos, atraían a las mujeres, hasta que notaban su pronunciada cojera.

      A pesar de las sombrías predicciones de más de un médico de que habría que extirparle la pierna, la conservó después de ser herido, mientras prestaba servicio en la policía. Había desempeñado un papel decisivo en la captura de un posible asesino cuando Su Majestad visitó Bristol, pero no antes de que el lunático le clavara una bayoneta oxidada en el muslo. Victoria le había concedido una medalla, pero la condecoración y el agradecimiento real no calentaban su cama por las noches. Considerado no apto para el servicio regular, lo enviaron a Aust, y lo asignaron a trabajos administrativos desde entonces.

      Tomó un sorbo de agua, deseando que su tío, por una vez, se aflojara el bolsillo y derrochara una botella de buen vino.

      Decidiendo que se estaba poniendo sensible, raspó la porción no consumida de su comida al costado del plato con su cuchillo, colocó sus utensilios correctamente para que su tío no se lo recordara y desenroscó el papel del caramelo de su galleta. Llenaría un vacío hasta que llegaran el pudín de ciruelas y las tartas de carne picada. “Háblame de ese puente,” él dijo.
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      Paseando por las orillas del río Severn, Darren Rorke se detuvo para levantar sus binoculares y enfocar las distantes ruinas del castillo de Chepstow, en el lado galés del ancho canal. “Magnífico,” él declaró. “Ciertamente, no hay nada parecido en los Estados Unidos.”

      “Construido hace cientos de años,” se burló Daffyd. “Para mantenernos a los galeses a raya.”

      Si bien puede que no le agradara el pequeño galés ‘aceitoso’, Darren reconoció a un espíritu afín. Sus propios antepasados irlandeses habían sufrido una persecución similar a lo largo de los siglos. Era su deber jurado exigir venganza por esas atrocidades. Irlanda debía ser liberada del dominio británico. “La historia es fascinante,” él admitió, todavía irritado porque sus contactos en Inglaterra no habían logrado encontrar colaboradores irlandeses.

      “Por supuesto,” respondió Daffyd, sonándose la nariz enrojecida por el fuerte viento invernal que soplaba por el canal de Bristol. “No tienes historia de la que hablar en Estados Unidos.”

      Resistiendo el impulso de golpear al ignorante contra el pavimento, Darren pensó con nostalgia en su lugar de nacimiento. Amaba el ajetreo y el bullicio de Nueva York, la arquitectura y las tradiciones. En verdad, no había historia. “Al menos, podemos contar con una Navidad blanca,” dijo, mientras sus pensamientos vagaban hacia la reunión familiar anual, que se había visto obligado a perderse este año, con tíos y tías, hermanos y hermanas, y primos. Su padre siempre se aseguraba de que el whisky irlandés fluyera y su madre preparaba una tormenta. Habría risas, recuerdos y canciones de los viejos tiempos. Tragándose la nostalgia alojada en su garganta, él obligó a sus pensamientos a regresar al presente. “Todo lo que se obtiene es una lluvia terrible.”

      A Darren esto no le pareció gracioso, pero Daffyd se rió entre dientes, mientras miraba el baúl. “Menos mal que no planeamos volar el castillo. Haría falta mucha más dinamita de la que sospecho que has traído. ¿El mismo material que usamos antes?”

      Darren apretó los dientes. “No hables tan alto. Nunca se sabe quién podría escuchar.”

      La mirada curiosa de Daffyd estaba bien merecida. No había ni un alma a la vista en este frío día de Navidad. “La policía sabe que la dinamita utilizada en las explosiones en la estación del tren en Victoria y en la prisión de Clerkenwell procedía de Estados Unidos,” resaltó el galés. “No fabricamos ese tipo en Gran Bretaña.”

      “Y aún así,” contestó Darren, con un aire de presunción. “Mis maletas nunca fueron registradas ni una sola vez durante el viaje.” Se enfureció y agarró la muñeca de Daffyd cuando el hombrecillo tomó el baúl. “Debes garantizar que puedes llevar a cabo esto.”

      El galés señaló a lo lejos la tribuna parcialmente terminada. “Hoy no hay nadie trabajando en terminar la plataforma, ya que es feriado. Gwilym y yo podemos colocar la dinamita en su lugar, y nadie se dará cuenta. Se avecina un vendaval. Lo siento en mis huesos. Parecerá como si el puente se hubiera derrumbado por el fuerte viento. La opinión general es que el lapso es demasiado largo.”

      “Debe ser destruido antes de que el tren le pase por encima,” le recordó Darren a su cohorte, enfocando sus binoculares en la estructura que se estaba construyendo para ver la inauguración oficial. “Las bajas tienden a requerir una investigación más decidida por parte de la policía.”

      Daffyd soltó su brazo del agarre de Darren y recogió la bolsa de dinamita. “Puedes confiar en nosotros,” gruñó. “No creas que no sabemos que engañaste a la tripulación de Clerkenwell. Solo asegúrate de que nos paguen.”
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      Después de extender su silla, Brock tomó asiento junto a Samantha en la mesa. La Navidad siempre había sido una época de grandes festejos y alegría en la casa Hindley. El comportamiento rígido del labio superior de Brock había puesto un freno a las cosas. Aún molesta por su comportamiento, que no era típico de la temporada, ella reprimió otra risita cuando su padre le ofreció a su novio, un abstemio estricto, una copa de vino.

      Brock hizo una mueca y colocó su mano sobre el vaso. “Sabes que soy un...”

      “Oh, sí,” interrumpió el padre. “Lo siento. Se me olvidó,” dijo, guiñándole un ojo a Samantha.

      Era de esperarse que su travieso padre intentara aligerar el ambiente, pero Samantha de repente tuvo una visión espantosa de un futuro lleno de Navidades sombrías. Era posible que los hijos que surgieran de su matrimonio nunca conocieran los momentos felices, que ella había experimentado cuando era niña. Brock incluso había fruncido el ceño ante las coloridas cadenas de papel adornadas en cada parte de Hindley House.

      Ella se mordió el labio inferior, mientras pasaban los platos de comida. Cuando conoció a Brock, por primera vez, admiró su lado serio. La mayoría de los jóvenes que conocía eran superficiales y frívolos. Brock tenía razón al decir que un abogado ambicioso, que esperaba convertirse en socio de una prestigiosa firma legal, no podía ser ligero. Realmente era un gran partido para una chica de diecinueve años y medio, más allá de la edad en la que la mayoría estaban casadas y tenían sus propios hijos. Cuando él fuera promovido en la empresa, su estatus social aumentaría considerablemente. Tal vez los padres de ella lo pusieron nervioso. Una vez que intercambiaran votos, Brock sería su marido...

      Se le hizo un nudo en la garganta cuando notó que él miraba con desdén el montón de comida, en el plato de su padre. En marcado contraste, él se sirvió algo de todo: una rebanada de carne oscura de pavo, una papa asada, una col de Bruselas y una zanahoria. Con la nariz en alto, rechazó la salsa de la que su madre estaba justificadamente orgullosa, y levantó las manos para protegerse del plato de relleno cuando se le acercó. A ella le molestó que él no pareciera darse cuenta ni importarle, que estuviera insultando los esfuerzos hercúleos de su madre para garantizarle como cocinera, que le estaba proporcionando una abundante cena de Navidad.

      Distraída cuando Grace le puso la punta de una galleta debajo de la nariz, ella la agarró y la tiró. Su hermana gritó de alegría cuando ganó. El sombrero de papel pronto estuvo sobre sus rizos dorados. “¿Por qué el muñeco de nieve estaba mirando entre las zanahorias, en la frutería?” Preguntó, leyendo el trozo de papel que encontró dentro de la galleta.

      “Se estaba hurgando la nariz,” declaró su padre.

      Grace hizo un puchero. “¡Papá!”

      “Lo siento, pero fue demasiado fácil,” respondió, colocándose su propio sombrero de papel en su cabeza calva y entrecerrando los ojos ante su lema. “¿Qué dijo Adán el día antes de Navidad?”

      Samantha sabía la respuesta, pero le permitió a su padre el remate.

      “Es Navidad, la Nochebuena,” él bramó.

      Todos se rieron de buena gana, excepto Brock.

      Decidida a enfrentarse al dragón, Samantha le ofreció su galleta. “Tira conmigo.”

      “Si insistes,” él respondió agarrando el extremo final.

      Ella tiró demasiado fuerte, arrancándole la galleta de la mano por completo.

      “Tú ganas,” él se burló.

      Era poco probable que él usara un sombrero de papel, incluso si ganara, pero no sería Navidad si ella no lo usara. Ignorando su expresión de dolor, ella colocó el sombrero sobre su cabello rubio.

      Su madre retomó el lema descartado. “¿Cómo se llama un tren cargado de caramelo?” Preguntó tímidamente.

      “Oh, oh, este lo conozco,” gritó Grace. “Un tren masticable.”

      Todos gruñeron.

      Brock se aclaró la garganta. “Hablando de trenes, me temo que debo irme. Mañana por la mañana, temprano, tengo previsto asistir a una reunión de accionistas sobre el nuevo puente del río Severn. Son detalles de última hora sobre la inauguración oficial. Si me disculpan. Gracias por una cena deliciosa, señora Hindley,” dijo sin sinceridad, mientras se ponía de pie.

      Molesta, Samantha consideró interesante que él hubiera comido lo único en su plato que no estaba a la altura de los estándares de su madre: las duras coles de Bruselas.

      “Pero mañana es el Boxing Day,” destacó Grace.

      “Soy consciente de eso,” él respondió como si le hablara a un tonto.

      Su anuncio sobre la reunión contenía el primer indicio de entusiasmo, en su voz, que habían escuchado en todo el día. Samantha sabía que su empleador le había encargado que simplemente registrara las actas, pero la expresión de suficiencia en el rostro de Brock podría hacer creer que él sería el presidente de la reunión. No había mencionado su tenue conexión con el puente, lo cual haría sonar la sentencia de muerte para el ferry, que cruzaba el Severn, capitaneado por su padre.

      Ella tenía muchas ganas de bailar con su prometido en el baile anual de la policía, el día después del Boxing Day. La policía local invitaba a su padre todos los años, como cortesía hacia un hombre uniformado del lugar. Ahora, ella sería solo otra chica más, siguiendo a sus padres. Bailar con el padre a su edad era vergonzoso.

      “Y me han asignado un asiento en el primer tren oficial que cruzará el tramo, el día 28,” alardeó Brock. “No estoy seguro de cuándo volveré.”

      Claramente eso era más importante que acompañarla al baile.

      Samantha no podía entender por qué le resultaba irritante esa idea. La ‘obligación policial’ no era realmente un baile en el verdadero sentido de la palabra, sino más bien un baile de granero. Demasiado provinciano para gente como Brock. El tren estaría lleno de dignatarios, personas influyentes. Justo el tipo con el que él debería mezclarse.

      Sin embargo, no era la primera vez que tenía la sensación de que había estado demasiado enamorada de la idea de casarse con un hombre con perspectivas, y no del hombre en sí.
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      Dejando a su tío roncando en el lúgubre salón, Parker recogió sus pertenencias resguardadas por el mayordomo.

      Sus habitaciones estaban a una buena milla de distancia, pero tenía la pierna rígida de tanto estar sentado, por lo que rechazó la oferta de Kerr de pedir un cabriolé. “La caminata me hará bien,” expresó.

      “Abríguese entonces, señor,” respondió el mayordomo. “Hace frío.”

      “Lo haré,” indicó Parker, calzando el bombín en su cabeza, antes de abotonarse su pesado abrigo de invierno. Se anudó la bufanda alrededor del cuello y se puso los guantes de cuero.

      “Feliz Navidad, señor,” dijo Kerr, entregándole a Parker su bastón.

      “Y también a usted,” él replicó, preparándose contra el viento, mientras salía a la noche.

      Se subió el pañuelo para cubrirse las orejas y se rió entre dientes, al darse cuenta de que él y su tío habían pasado la mayor parte de la tarde y la noche juntos, pero no habían intercambiado los saludos habituales de la temporada.

      Después de diez minutos, caminando más rápido de lo habitual, le dolía la pierna como el diablo. Se detuvo, apoyándose en su bastón, y miró hacia el río lejano. La luna colgaba como una bola gigantesca sobre el esqueleto de hierro del nuevo puente. Algunos podrían decir que era rojo sangre, lo que no era un buen augurio, pero él no podía identificar el color exacto. “Incandescente,” murmuró, con su aliento persistiendo en el aire gélido.

      Los árboles a su alrededor parecían disfrutar del brillo de la luna, sus hojas crujían en respuesta a sus susurros secretos.

      Una estrella fugaz llamó su atención. Era tradicional pedir un deseo, pero esas tonterías eran cosa de niños. “Deseo una mujer que me ame,” respiró, sintiéndose como un niño que no obtuvo lo que quería para Navidad.

      La única respuesta fue el gemido del viento que soplaba desde el canal de Bristol.

      A pesar de la incomodidad en su pierna y el hecho de que sus dedos de los pies y de las manos estaban entumecidos, parecía que no podía seguir adelante. Bajo el hechizo de la luna, la vio elevarse cada vez más alto, sin que ninguna nube la desafiara. “Ella es la dueña de este momento,” expresó en voz alta, sorprendiéndose incluso a sí mismo.

      Lo único que lamentó cuando finalmente se obligó a reanudar su caminata fue haber estado solo. “Estas maravillas deberían compartirse,” reflexionó, sintiéndose patéticamente solitario.

      Se detuvo abruptamente cuando un extraño banco de niebla bloqueó su camino, algo imposible dado el viento. Una extraña sensación de que no estaba solo le recorrió la espalda. Blandió su bastón. “¿Quién está ahí?”

      “Encontrarás el deseo de tu corazón,” prometió una voz suave, mientras la niebla se disipaba. “Del desastre vendrá el triunfo.”

      Sacudiendo la cabeza y sintiéndose tonto, Parker reanudó su caminata. “No hay vino en la cena y todavía estoy borracho,” se dijo a sí mismo. “Algo en el pudín de ciruelas, tal vez, además de libras de sebo.”
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        * * *

      

      Darren maldijo la luna llena. Todo el puente quedó bañado por su espeluznante resplandor, justo cuando Daffyd y Gwilym necesitaban una noche nublada para llevar a cabo su misión.

      No los envidiaba por su tarea, en la que el viento parecía ganar fuerza. La predicción de Daffyd de un vendaval parecía una posibilidad. “No me sorprenderán trepando por los puntales de hierro para colocar la dinamita,” se dijo. Su rol en la vida era organizar, planificar y recaudar fondos.

      Entrecerró los ojos cuando una niebla se deslizó sobre el puente. Cómo era posible eso con semejante viento, lo cual estaba más allá de su comprensión. Era algo que tenía que ver con las mareas, él supuso. Al menos la niebla oscurecía el puente, disminuyendo las posibilidades de que alguien pudiera ver a los hombres colocando las cargas.

      Tocó el rígido cartón que llevaba en el bolsillo. Entrada oficial para un asiento en la tribuna de la inauguración. ¿Qué mejor coartada podría tener si las cosas salieran mal?

      Descartó la desagradable posibilidad de un fracaso. Lo había planeado meticulosamente. Nada saldría mal. No podía esperar a ver los rostros de los dignatarios en la plataforma de observación cuando el puente se derrumbara en el río.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Boxing Day

          

        

      

    

    
      Como en años anteriores, desde que él tiene uso de la razón, el padre de Samantha se levantaba temprano en la mañana del Boxing Day, a tiempo para tomar el tren de las 7 a.m. a Gloucester. “No puedo perderme la primera carrera,” declaró.

      “Esos pobres caballos,” se inquietó la tierna madre.

      “No tengas pena por ellos, mi paloma mía,” respondió él, tomando su rostro entre sus manos y depositando un beso en sus labios. “Los fastidiosos pura sangre son tratados como reyes y les encanta correr.”

      “Eso continúa contigo,” lo amonestó la madre, que estaba sonrojada.

      Samantha supuso que era una ilusión esperar poder disfrutar de un vínculo profundo con su futuro marido, como el que compartían sus padres. Ella y Grace tuvieron la suerte de tener unos padres tan cariñosos.

      “Buena suerte,” añadió su hermana bostezando.

      “Sí, papá,” dijo Samantha. “Haz tus apuestas sabiamente.”

      Su padre frunció el ceño. “Ahora suenas como Brock.”

      Ella se quedó mirando la puerta después de que él se fue, con el estómago hecho un nudo. ¿La naturaleza severa de Brock ya estaba cambiando su perspectiva de la vida? ¿Era demasiado tarde para romper el compromiso? Causaría un escándalo, pero…

      “Vamos, chicas,” las regañó su madre. “Primero a desayunar, luego comenzaremos a dividir todo. Ya saben cómo es la cocinera. Querrá irse a casa con su caja lo antes posible.”

      “A menudo desearía ser una mosca en la pared cuando su familia abre la caja,” dijo Grace. “Espero que les guste lo que les damos.”

      “Oh, sí,” contestó su madre. “Ella siempre está muy agradecida. No tienen mucho, ya sabes, sobre todo ahora que su marido se ha quedado sin trabajo tras la finalización del puente.”

      Samantha tomó su lugar en la mesa del desayuno, preguntándose cómo sería apreciar los desechos de su empleador. Los Hindley no eran ricos, pero el trabajo de su padre les proporcionaba una vida cómoda. Se estremeció al pensar que todo podría llegar a su fin con la apertura del nuevo puente. Pocas personas tomarían el ferry de su padre, cuando podían cruzar el Severn en la mitad de tiempo, en tren.

      “Estoy agregando mis zapatos rojos a la pila de la caja,” declaró Grace, cortando la parte superior de su huevo cocido. “Mis pies deben estar creciendo, me aprietan tanto.”

      Samantha nunca había usado zapatos de segunda mano. El matrimonio con Brock aseguraría que ella nunca tuviera que hacerlo.
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        * * *

      

      Parker le entregó la caja con los artículos que ya no necesitaba a la mujer que iba dos veces por semana para limpiar sus habitaciones y lavar la ropa. “Ahí está, señora Beaton,” expresó con una sonrisa. “Estoy agradecido de que me cuidas tan bien.”

      La mujercita rolliza hizo una reverencia como si estuviera en presencia de la realeza. “Siempre tendrás muchos fanáticos, señor Cullen. Eres extremadamente generoso.”

      Sabía que su gratitud era genuina y le sorprendió, como todos los años, lo fácil que era brindarle a alguien un poco de felicidad. Ya no necesitaba los detalles que había puesto en la caja de este año, pero la señora Beaton, viuda, tenía hijos en crecimiento que los apreciarían. Y las cinco libras que había incluido estarían bien gastadas. “Vete ahora,” él dijo. “Hoy no hay nada que hacer. La pasé ayer con mi tío, así que…”

      “¿El constructor del puente?” Ella preguntó, con los ojos muy abiertos, llenos de admiración.

      “Bueno, en realidad él no construye los puentes, solo los diseña.”

      Los ojos de ella se oscurecieron. “Ese puente es una maravilla, pero no me verás ahí. Demasiado tiempo y toda esa agua debajo. Me quedaré en el ferry.”

      Probablemente, muchas personas tenían los mismos temores sobre el puente. Sin embargo, todas las hazañas de ingeniería anteriores de su tío habían resistido la prueba del tiempo. No había ninguna razón por la que esto no fuera lo mismo. La gente pronto superaría sus temores y cruzaría en tren.
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        * * *

      

      Darren cerró la puerta de su habitación, en lo que parecía un hotel por aquellos lugares, se metió la llave en el bolsillo del chaleco y se dirigió al comedor. No tenía ganas de volver a comer otro plato de comida frita nadando en grasa. Solo los ingleses pensarían que era buena idea freír pan... y riñones, por el amor a la bondad.

      Al atravesar el lúgubre vestíbulo, se detuvo y se preguntó qué estaba pasando. El gerente tenía a las criadas y los ayudantes de cámara alineados, y entregaba a cada miembro de su personal una pequeña caja.

      “¿Qué es esto?” Le preguntó a un invitado al que reconoció como un compañero yanqui de una conversación anterior.

      “Boxing Day,” replicó el hombre. “Los sirvientes reciben una caja de regalo de sus empleadores.”

      Darren se rió entre dientes. “Supongo que es una curiosa costumbre inglesa. Y aquí estaba yo pensando que tal vez habría un combate de boxeo al que asistir.”

      “No tuve tanta suerte,” se quejó su compatriota, “aunque dicen que hay emoción en el hipódromo de Gloucester, y siento que tienes un poco de acento irlandés.”

      “Tienes razón, y ¿qué irlandés puede resistirse a un día de carreras? Quizás me interese, si vas,” dijo Darren.

      No escuchó la respuesta, su atención de repente se centró en Daffyd, quien permanecía afuera de la puerta principal del hotel. “Mis disculpas. Veo que mi mensajero ha regresado,” expresó con la mayor calma que pudo. “¿Quizás te vea en el comedor?”

      Atravesó la puerta, agarró a Daffyd del brazo y lo alejó del hotel. “Te dije que nunca vinieras aquí,” él dijo furioso.

      “Prometiste que nos pagarías. Gwilym y yo nos quedamos helados al ir colocando la carga. Desapareciste rápidamente después de los otros trabajos.”

      Darren apretó la mandíbula. “Cuando el puente en el fondo del Severn esté hecho pedazos, entonces pagaremos. ¿Configuraste los temporizadores correctamente?”

      “Por supuesto,” Daffyd lo dijo burlándose. “Se desatará un infierno después del colapso. Necesitamos dinero ahora.”

      Darren reconoció que no podría deshacerse del irritante galés, a menos que le ofreciera algo. Buscó en su bolsillo y sacó dos guineas. “Toma, un pago inicial, por así decirlo.”

      Daffyd agarró las monedas. “Eso está muy lejos de las cien libras que prometiste.”

      Darren apretó los dientes. “Te encontraré y lo conseguirás. Ahora, ¡vete al carajo!”

      Respirando más fácilmente cuando el saboteador con el ceño fruncido se escabulló, él se dirigió al comedor. Un día en las carreras podría ser justo lo que necesitaba para mantener su agitación bajo control.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            El Baile De La Policía

          

        

      

    

    
      
        
        27 de diciembre.

      

      

      Samantha entró obedientemente en el ayuntamiento del pueblo detrás de sus padres. A diferencia de su hermana, que rebosaba de emoción, ella se había mostrado reacia a asistir. La estación policial de Aust era pequeña, aunque gente que estaba a millas a la redonda siempre asistía al baile anual de los policías. Este era uno de los eventos sociales más importantes de la región, una especie de cierre de las celebraciones navideñas, antes de que la gente se preparara para la víspera de Año Nuevo.

      El jefe de policía los saludó como de costumbre. “Ah, capitán Hindley, señora Hindley. Es un placer verte a ti y a tus hijas. ¡Feliz Navidad y gracias por venir!”

      “No me lo perdería por nada del mundo,” respondió el padre de Samantha.

      “Creo que ya sabes cómo llegar a los refrigerios,” dijo el anfitrión, mirando a las siguientes personas en la fila.

      “¡En efecto! ¿Debemos?” Le preguntó el padre a su esposa, ofreciéndole el brazo.

      Samantha y Grace los siguieron. “El jefe de policía ni siquiera recuerda nuestros nombres,” se quejó Samantha a su hermana.

      Su malestar aumentó cuando su mirada recorrió a las otras mujeres jóvenes, en el salón ya lleno de gente. Sin excepción, ellas llevaban vestidos a la última moda, mientras que Samantha y su hermana se habían visto obligadas a llevar sus anticuadas crinolinas con aros, modificadas para adaptarlas a su talla, a medida que crecían. Con la inminente pérdida de negocios para el ferry, no habían querido insistir en que el dinero ganado con tanto esfuerzo se gastara en vestidos nuevos, pero las miradas burlonas eran difíciles de ignorar.

      Su padre localizó la mesa donde les habían asignado asientos y las dejó ir a buscar ponche a la mesa de refrigerios. Había un hombre sentado en la misma mesa, lo cual era inusual; ya que la mayoría de los hombres estaban de pie en grupos, intercambiando bromas, y eso era lo que se esperaba de ellos. Su compañero de mesa tampoco se puso de pie cuando llegaron, como habría hecho cualquier verdadero caballero.

      “Sargento Cullen, señora,” le dijo a la madre sin una pizca de sonrisa.

      Samantha tuvo que admitir que era un demonio apuesto: alto, de hombros anchos, con cabello negro azabache y su voz profunda era casi musical. Apostaría que era un buen cantante. De uniforme probablemente parecía distinguido. Un escalofrío peculiar recorrió su columna y se instaló en un lugar muy privado.

      Abanicándose, su madre se sonrojó profusamente. “Adela Hindley, sargento,” respondió. “No lo había visto aquí antes. ¿Eres nuevo?”

      Samantha puso los ojos en blanco ante la torpe pregunta de su madre, pero el hombre no pareció ofendido.

      “Sí. Transferido desde Bristol.”

      “Supongo que se ve más crimen allí. Aquí en Aust respetamos mucho la ley.”

      Cullen frunció los labios en respuesta.

      Samantha se sintió obligada a intervenir porque parecía que su madre se había olvidado de presentarlos. “Samantha Hindley, señor,” dijo, “y mi hermana, Grace.”

      “Samantha,” él respondió con la seductora voz que había resonado en el vientre de ella. Luego asintió hacia su hermana. “Grace.”

      El calor subió a su rostro. Definitivamente había dicho sus nombres de manera diferente, pero ella no pudo detectar ningún indicio de lascivia en sus fascinantes ojos azules. Debería sentirse aliviada de no estar sentada con un mujeriego, pero tal vez, él no la encontraba atractiva.

      Cuando su padre regresó a la mesa con sus vasos de ponche, el sargento. Cullen le ofreció la mano y se presentó de nuevo.

      “Bill Hindley,” respondió su padre, aceptando el apretón de manos. “Veo que ya conoces a mi esposa y a mis hijas.”

      “Sí. Tienes suerte de tener tantas mujeres hermosas en tu familia.”

      ¿Se había posado su mirada en Samantha por un breve momento? Ella apartó sus ojos de su penetrante buena mirada. Era una mujer comprometida, por el amor al Cielo. ¿Qué pensaría Brock de su comportamiento?

      Ella resopló involuntariamente, atrayendo la mirada censuradora de su madre. “Lo siento,” ella susurró, esperando que el sargento Cullen no hubiera oído ese ruido poco femenino. Él probablemente pensaría que era una joven inmadura, por lo que agitó su mano izquierda sobre las perlas en su cuello para que él no pudiera dejar de notar el anillo de compromiso de zafiro. Tal como era este. Brock le había explicado que un abogado joven no podía permitirse el lujo de tener diamantes.

      Si Cullen notó el anillo, su expresión aburrida no cambió, pero ella extrañamente lamentó haberlo alardeado.

      La banda del pueblo anunció un baile country inglés. Samantha suspiró. En las ciudades cercanas de Gloucester y Bristol, hombres y mujeres se unían para cantar el vals, pero en Aust se divertían bailando el Barley Mow.

      Su padre se puso de pie y ayudó a su esposa a levantarse. “Vamos chicas.”

      A Samantha no le gustaba la idea de bailar en el granero con su crinolina, pero era mejor que estar sentada toda la noche. “¿Te unirás al baile?” Le preguntó al policía, cuando este no hizo un ademán de levantarse.

      “No bailo, Samantha,” él contestó.

      Ella permitió que su padre la arrastrara, inquieta por la respuesta de Cullen. El uso de su nombre de pila fue bastante atrevido, pero ella percibió una nota de arrepentimiento en su voz.

      Eso fue una lástima. Haber dado vueltas en una pista de baile en los brazos del sargento Cullen hubiera sido estimulante.

      “¡Ay!” Exclamó Grace, cuando Samantha le pisó el pie.
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        * * *

      

      Parker inhaló profundamente, mientras observaba a la señorita Samantha Hindley. No podía explicar la emoción de esperanza que lo había atravesado cuando la vio por primera vez. No era como si ella fuera la chica más bonita del lugar, ni la más elegantemente vestida, pero había algo en esos ojos intrigantes, de un marrón tan oscuro que casi podrían ser negros. Era una combinación potente con el cabello rubio, sin mencionar los pechos perfectos, que se tensaban contra los límites del modesto vestido.

      Una voz insistente seguía diciéndole a él, que ella era la indicada, pero otra voz más cuerda le señaló que estaba comprometida con otro hombre, un hecho del que se había asegurado de que él fuera consciente. ¿Era una señal de su desesperada soledad el hecho de que estuviera celoso de un hombre que nunca había conocido?

      Si acaso él pudiera bailar...

      Resopló ante su propia locura. Probablemente, perdería el equilibrio y chocaría contra cualquiera de los otros bailarines. Se imaginó a todo el conjunto cayendo como un castillo de naipes.

      Por otro lado, si fuera un vals, podría acercar el cuerpo de la señorita Samantha Hindley al suyo, y...

      Apretó los puños. ¿Hacerlo? ¿Pedirle que lo ayude a mantenerse erguido? Ir al baile había sido una mala idea, pero también lo era quedase trabajando en los papeles de la policía. Otra idea ridícula: no había futuro con una pequeña estación policial, en medio de la nada.

      A estas alturas ya sería inspector si se hubiera quedado en Bristol, en lugar de haber sido internado como inválido y estancado. Una pierna mala no significaba que su cerebro hubiera dejado de funcionar. Su Gloriosa Majestad podría estar viva gracias a sus servicios, pero él había sido enterrado en Aust. Fue una suerte que su tío hubiera alquilado una casa aquí, mientras durara el proyecto del puente, pero una vez que eso terminara… tampoco era que Judson Cullen fuera de mucha compañía en las raras ocasiones en que se veían.

      Sacado de su estancamiento por el regreso de sus compañeros de mesa, se puso de pie brevemente, como lo dictaban los buenos modales. Habría sido mejor si no hubiera mirado a Samantha. Esos tentadores pechos se agitaron, mientras jadeaba por respirar. Ella tenía la cara sonrojada y los ojos brillantes. Y esa polla de él saludó aquella inocente belleza.

      Ella es la elegida, repitió la voz.

      “Es una pena que no baile, sargento Cullen,” ella dijo efusivamente. “A mí me encanta bailar.”

      Su decisión de marcharse, antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse, se vio obstaculizada por el señor Hindley.

      “Tengo entendido que el diseñador del puente es tu tío.”

      Parker podría haber sabido que su relación con Judson sería de conocimiento público en el pueblo. Consciente de que Hindley corría el riesgo de perder negocios con la llegada del ferrocarril a través del Severn, eligió su respuesta con cuidado, tratando de no mirar los ojos de Samantha con sus ojos muy abiertos. “Sí. Aunque rara vez nos vemos.”

      “¿Estarás en la inauguración oficial?”

      Parker podía pensar en mil cosas que preferiría hacer, antes que sentarse en una tribuna bajo el aullante vendaval pronosticado para el día siguiente. “Probablemente. ¿Y usted?” Él reconoció su error cuando Hindley frunció el ceño.

      “Observaremos desde mi barco.”

      “Nos vamos todos,” espetó Grace. “Tendremos la mejor vista de todas.”

      Parker encontró la mirada de Samantha. Era una locura, pero se convenció de que en sus ojos había una súplica silenciosa. La voz lo animó. “Eso suena como una excelente aventura. Acaso, ¿tendrían espacio para un pasajero más?”

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Sentimientos Encontrados

          

        

      

    

    
      Parker se despertó después de una noche inquieta. No estaba seguro de por qué había tenido tantas ganas de viajar en el ferry con los Hindley. Su tío se sentiría decepcionado si no lo veía en la tribuna. Realmente, él debería renunciar al ferry, pero el deseo de volver a ver a la bella Samantha era demasiado fuerte.

      Se estaba dejando llevar por un mundo de dolor. Había logrado sacar su bastón de debajo de su silla y salir del ayuntamiento la noche anterior, cuando las damas Hindley se fueron al tocador de mujeres, y Bill Hindley estaba buscando otra bebida. No había manera de que pudiera ocultar su cojera, si subía al barco. Samantha probablemente reaccionaría negativamente ante su discapacidad. Ya debería estar acostumbrado, pero un anhelo interior esperaba que ella pudiera ser diferente. Aunque no era que importara. Ella ya estaba comprometida con otro hombre.

      Aún así, había algo en Samantha que lo atraía.

      La otra cosa que lo mantuvo dando vueltas durante la noche fue el recuerdo de la voz de otro mundo que había escuchado durante su camino a casa el día de Navidad. En ese momento, lo atribuyó a su imaginación, pero cuanto más lo consideraba, más seguro estaba de haber visto el extraño banco de niebla. Y escuchó la voz.

      Se pasó los dedos por el pelo, mientras la palabra desastre rondaba por su mente. “Tu mente de policía,” se amonestó a sí mismo. En cuanto al deseo de su corazón, había estado sintiendo una pena ridícula por su existencia de soltero.

      Sin embargo, el instinto lo había guiado a interceptar al asesino que planeaba atacar a la reina. Si no hubiera escuchado su voz interior, el intento de asesinato podría haber tenido éxito.

      ¿Era demasiada coincidencia que la predicción del desastre se hubiera producido justo cuando se iba a inaugurar oficialmente el puente ferroviario más largo de Inglaterra? ¿O simplemente sospechaba demasiado e imaginaba cosas? Los poderes fácticos pensarían que estaba perdiendo la cabeza si intentara advertirles. “¡Oh, por cierto! Una voz en un banco de niebla me advirtió que iba a haber un desastre.”

      Después del desayuno, miró su reloj de bolsillo y decidió que tenía tiempo suficiente para caminar hasta la casa de su tío, solo para informarse sobre las precauciones de seguridad que se habían implementado. Y dar una explicación de por qué no estaría en la tribuna.
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        * * *

      

      “¿Sigues pensando en el apuesto policía?” Susurró Grace, empujando a Samantha de regreso al plato de avena frente a ella.

      “¡No!” Ella mintió, exasperada porque parecía que no podía sacar al hombre de sus pensamientos. Él había salido del ayuntamiento sin decir una palabra, mientras ella estaba en el tocador. Él fue decepcionante y grosero.

      “Lo volverás a ver esta tarde cuando suba al ferry,” dijo su hermana.

      Samantha se encogió de hombros, fingiendo indiferencia. “Dudo que aparezca.”

      “Buenos días, muchachas,” dijo entusiasmado su padre, tomando asiento en la mesa del desayuno. “Es un día emocionante.”

      “Difícilmente lo llamaría así,” respondió la madre, saliendo de la cocina con un plato de salchichas fritas, tomates y huevos. “Ese puente significa nuestra ruina.”

      Su marido aceptó el plato. “No necesariamente. Debemos mirar el lado positivo. Después de todo, es Navidad.”

      Por más que lo intentó, Samantha no vio el lado positivo de que el ferry perdiera negocios, pero su padre siempre había sido un optimista incurable.

      “Pasará mucho tiempo antes de que la gente confíe en que los trenes cruzarán el puente de manera segura,” dijo, cortando la salchicha. “Pero querrán verlo, y el río es el mejor punto de vista, ¿no te parece?”

      “Entonces, ¿estás diciendo que los pasajeros pagarán para cruzar en el ferry solo para poder mirar el puente?” Preguntó la madre.

      “Es una posibilidad. Las giras están de moda. Incluso tuve un irlandés de Nueva York en mi barco el otro día y estuvo de acuerdo. Le expliqué mis pensamientos a Brock el día de Navidad, y…”

      Un escalofrío recorrió la espalda de Samantha. Sus padres se sentirían terriblemente decepcionados si ella rompiera el compromiso.

      “... Él desestimó la idea, por supuesto, pero lo sigo pensando...”

      Ella no escuchó la mayor parte del resto. Quizás su madre y su padre no estarían tan decepcionados después de todo. Pero Brock debería ser el primero en saberlo. La próxima vez que se encontraran, ella se lo diría en la cara y le devolvería el anillo de zafiro.

      Se comió la avena y se sintió mejor ahora que había tomado una decisión. Podría terminar siendo una solterona, pero, de alguna manera, ese no parecía un destino tan terrible como estar casada con Brock.
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        * * *

      

      Tal como lo esperaba, Parker localizó a su tío en la tribuna. Judson estaba inspeccionando los asientos y las barandillas con su habitual tono quisquilloso, señalando a los trabajadores la cabeza de un clavo que sobresalía por aquí y un trozo de madera tosca por allá. Parker habría pensado que estaría más preocupado por el puente.

      “Debo asegurarme de que todo esté bien,” dijo su tío cuando lo vio.

      “¿Y el puente?” Preguntó Parker, todavía inexplicablemente preocupado por la voz en la niebla. “¿Todo listo?”

      “No hay nada de qué preocuparse, querido muchacho. Ya he tendido puentes antes, ¿sabes?”

      “Pero este es el más largo, y la gente dice que el viento que viene desde el canal de Bristol...”

      Judson frunció el ceño. “¿Y estas personas tienen experiencia en el diseño y construcción de puentes?”

      Parker se sentía como un colegial travieso. “Bueno, no.”

      Judson señaló con la cabeza al tren de pasajeros que esperaba en la pequeña estación a cien yardas de distancia, con la locomotora siseando y escupiendo vapor, como si estuviera impaciente por ponerse en marcha. “Los maquinistas han revisado cada pulgada de la locomotora con lupa.”

      Su tío se había asegurado de que todo estuviera en orden. La sensación de desastre inminente de Parker era claramente infundada, pero aún quedaba el asunto de la tribuna. “Me temo que hoy no podré sentarme con los dignatarios, tío. Lo siento, pero ha surgido algo en la estación.”

      “No importa,” respondió Judson.

      “Tienes muchas cosas en la cabeza,” respondió Parker, sin estar seguro de si sentirse aliviado o menospreciado. “Estoy seguro de que todo saldrá bien.”

      “Por supuesto que sí,” contestó su tío, mientras volteaba para hablar con un trabajador.

      Enfurecido por retirarse, pero sintiéndose culpable por la mentira que había dicho, Parker bajó las escaleras desde la tribuna. Notó a un hombre bien vestido, merodeando por la carretera, mirando la estructura de madera. “Llegas temprano si planeas asistir a la inauguración,” le dijo, a modo de saludo cortés, cuando el tipo se quitó el sombrero de copa.

      “El pájaro madrugador captura al gusano, ¿no lo sabes?” Replicó el hombre con un acento que Parker reconoció al instante.

      “¿Irlandés?” Preguntó.

      El hombre se rió de buena gana. “Nueva York, aunque mis raíces están en Derry.”

      “Estás muy lejos de tu casa,” respondió Parker. “¿Estás aquí para ver la inauguración?”

      “No me lo perdería por nada del mundo, muchacho.”

      Él volvió a inclinar el sombrero y siguió caminando, dejando a Parker con una sensación claramente incómoda en el estómago, que tenía poco que ver con la mala elección de colonia que olía a manzanas podridas. Se consideraba un buen juez de carácter, y algo malicioso acechaba en los ojos del estadounidense, pero claro, la mayoría de los yanquis que había conocido tendían a enseñorearse de los ingleses. “Chico, de hecho, es un idiota condescendiente.”

      Como hombre de ascendencia irlandesa, se había topado con más de un estadounidense que suponía que todos los Paddy (irlandeses llamados así de manera coloquial), que vivían en Inglaterra, ardían para sacrificarse en el altar de la autonomía de Irlanda. Parker ya había oído suficiente de eso de boca de su padre borracho.

      Aceleró el paso, temiendo que fuera demasiado tarde para tomar el ferry, pero la aparición de un banco de niebla lo detuvo en seco. La piel de gallina le subió por la espalda. Quizás los agonizantes meses pasados en el hospital después de haber sido apuñalado afectaron su mente. Estaba seguro de ello cuando una voz susurró cerca de su oído: “podrido hasta la médula.”
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      Samantha se agarró a la barandilla blanca de la cubierta del ferry de su padre, y observó la larga fila de personas que esperaban para abordar.

      Grace la tomó del brazo. “No te preocupes. Él vendrá.”

      “¿Quién?” Ella preguntó, sintiendo el calor subir a su rostro, a pesar del fuerte viento.

      “Sabes muy bien quién,” replicó su hermana. “Papá tenía razón. Me dijo que este es el mayor número de pasajeros que ha tenido en mucho tiempo.”

      “Esperemos que continúe así,” dijo Samantha, perdiendo la esperanza cuando apareció el final de la cola.

      “¡Ahí está!” Chilló Grace, saltando arriba y abajo, hasta que: “¡oh!”

      Samantha siguió la mirada de su hermana. El sargento Cullen cojeaba por los muelles, apoyándose fuertemente en un bastón.

      Una infinidad de emociones invadieron a Samantha. A pesar de su cojera, caminaba erguido y con la cabeza en alto. Era un hombre orgulloso, sin duda el caballero más llamativo que había conocido en mucho tiempo. Ella lo había juzgado mal, lo había considerado grosero porque se negó a bailar y se fue sin decir buenas noches. Claramente, no quería que vieran su discapacidad. Su corazón estaba con él. Había superado su orgullo y se unió a ellos hoy. Ella había sentido una atracción entre ellos en el baile, y esperaba que él hubiera venido porque quería verla de nuevo.

      Él apretó la mandíbula, mientras le pagaba el billete a la azafata, y vio que ella lo observaba. Se alegró tanto de verlo que sonrió, eufórica cuando él le devolvió la sonrisa, transformando sus rasgos preocupados en el rostro del David de Miguel Ángel.

      El barco subía y bajaba en las agitadas aguas del pequeño puerto. Caminó lentamente por la escalera y se reunió con ella en cubierta. “Señorita Hindley,” dijo, quitándose el bombín antes de agarrarse a la barandilla.

      Su voz profunda ahuyentó el frío del aire. A la clara luz del día pudo ver el verdadero color de sus ojos. “Sargento Cullen,” ella replicó con la garganta seca. “Yo tenía razón. Tus ojos son azules.”

      Él se rió, provocando que mariposas revolotearan en su estómago. “Por favor, llámame Parker.”

      “Entonces, debes llamarme Samantha,” ella respondió.

      “Y yo soy Grace,” dijo su hermana, clavando un codo en las costillas de Samantha.

      “Grace,” reconoció Parker.

      Samantha se desabrochó el brazo, agradecida de que su sonriente hermana entendiera la indirecta y se alejara.

      La voz distorsionada de su padre llegó por el altavoz. “Bienvenidos a bordo. Les habla el capitán Hindley. Hoy nos espera un regalo poco común al cruzar el Severn. Tendrán la mejor vista de la inauguración del nuevo puente ferroviario.”

      Varios pasajeros en la abarrotada cubierta charlaron animadamente, pero guardaron silencio cuando continuó el anuncio. “Hoy tenemos un viento fuerte que sube por el canal, por lo que el mismo estará agitado. Puedo asegurarles que están en buenas manos. Llevo veinte años surcando estas aguas.”

      Las mujeres se acurrucaron más en sus capas. Los caballeros golpearon los sombreros de copa, obligándose a bajar las cejas. Samantha notó que los nudillos de Parker en la barandilla se habían puesto blancos. Un hombre con una pierna lesionada puede encontrar difícil tomar un cruce complicado. “Quiero disculparme,” comenzó, esperando que lo que estaba a punto de decir no lo ofendiera. “Te juzgué mal anoche.”

      Él frunció el ceño. “¿De qué manera?”

      Mientras el barco se alejaba del muelle, ella se arriesgó y puso su mano sobre la de él, envalentonada por su calidez. “Ahora entiendo por qué no bailas. Y te fuiste sin decir buenas noches porque no querías que te viéramos…” Su coraje fue disminuyendo, “... con tu bastón.”

      Él miró fijamente su mano. “No estás usando tu anillo.”

      Cuando levantó los ojos para observar su mirada inquisitiva, Samantha supo que había tomado la decisión correcta. “No. He decidido romper mi compromiso.”
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        * * *

      

      Parker estaba seguro de que Samantha debía poder oír los frenéticos latidos de su corazón. Ella había estado esperando que él viniera. No había desviado la mirada avergonzada, cuando lo vio cojeando por el muelle, aunque su problema claramente la había tomado por sorpresa. Tampoco había evitado mencionar su cojera. Las mujeres normalmente eludían el tema como si no existiera. ¡Y ella había roto su compromiso! De repente, se sintió como un joven sin palabras. “Ya veo,” eso fue todo lo que pudo decir, lleno de ganas de llevarle la mano fría a los labios. “Tu prometido no estuvo en el baile.”

      Él sintió la pérdida cuando ella retiró la mano y saludó hacia el puente. “No. Está involucrado en la gran inauguración. De hecho, viajará en el primer tren que cruce.”

      Las entrañas de Parker se apretaron. La sensación de desastre inminente había vuelto. “¿Se lo has dicho?”

      “Aún no. Realmente, no me decidí hasta esta mañana. Se lo diré cuando regrese de Gales.”

      Ella había tomado su decisión esta mañana. Parker esperaba que haberlo conocido a él anoche hubiera sido un factor que contribuyó con esto.

      Permanecieron juntos en silencio, mientras las ruedas laterales avanzaban a través del río.

      “Dirijo su atención a la tribuna a su izquierda,” anunció Hindley, a través del altavoz. “Como ven, los discursos están en marcha.”

      Desde tan lejos, las personas en la tribuna parecían miniaturas, pero Parker distinguió la calva de Judson. “Mi tío diseñó el puente,” dijo, señalándolo. “Él es el que tiene la cabeza calva. Debió haberse quitado el sombrero de copa por el viento.”

      Ella entrecerró los ojos ante el rocío. “Es difícil de ver. Debería haber sumado dos y dos, y haberme dado cuenta de que Judson Cullen era pariente tuyo. Debes estar orgulloso.”

      “Supongo que sí,” él estuvo de acuerdo, porque no estaba dispuesto a entablar una conversación sobre la falta de sensibilidad social de su tío. “Ha diseñado muchos puentes famosos.”

      “Lo leí en The Times,” ella confirmó.

      “Solo espero que la inauguración de hoy transcurra sin problemas,” añadió, deseando no haberlo dicho, cuando ella volteó para mirarlo a los ojos. Podría ahogarse en esas profundidades marrones.

      “¿Por qué no sería así?”

      Intentó volver a tapar la lata de gusanos que había abierto. “Soy policía. Tenemos mentes sospechosas.”

      Ella no apartó la mirada. “Pero, puedo decir que estás preocupado.”

      “No demasiado,” él mintió.
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        * * *

      

      Para Darren, los minutos previos a que un gran plan se hiciera realidad fueron los más estresantes, aunque admitió abiertamente que era la parte de su trabajo que disfrutaba por encima de todo. Deseando que su pierna derecha detuviera su baile infernal, consideró a la gente que lo rodeaba. No sabían el poder que solo él ostentaba. Meses de meticulosa planificación pronto resultarían en la destrucción de la magnífica estructura que ellos estaban admirando. Eso era una lástima, en muchos sentidos, pero una maravilla de la ingeniería, bien diseñada, no podía interponerse en el camino de la independencia de Irlanda. No veía la hora de reclamar la responsabilidad en nombre de la Hermandad Feniana. De forma anónima, por supuesto.

      Jugueteó con el sombrero de copa que tenía en el regazo. El viento casi huracanado había obligado a los hombres a quitarse el casco, pero era una bendición en lo que a Darren concernía. La opinión pública ya sostenía que los vientos del canal de Bristol representarían un problema para el puente. Dos hombres se ahogaron después de haber sido disparados durante la construcción. El veredicto de cualquier investigación sería que el viento había provocado el colapso del puente, si Daffyd y su cohorte hubieran hecho su trabajo correctamente. Depender de los demás, especialmente de los galeses, era lo que Darren más odiaba.

      Sacó su reloj, cuando los discursos llegaron a su fin y sonó el silbato del tren. Varios hombres y mujeres abandonaron el escenario y la tribuna para dirigirse al andén de la estación.

      “En cualquier momento, Daffyd,” murmuró Darren. “En cualquier momento.”

      Se preparó, estando listo para parecer tan sorprendido como cualquiera cuando la estructura colapsara. Los minutos pasaban. Agarró su sombrero y maldijo, en gaélico, cuando el silbato volvió a sonar y el tren salió lentamente de la estación. Una fuerte ovación y las notas jubilosas de la banda de música local anunciaron la llegada de la locomotora al puente condenado.

      “Ifreannagusdamnú,” maldijo entre sus dientes.
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      “Aquí reduciremos la velocidad,” anunció el padre de Samantha, cuando el barco estaba a mitad de camino a través del canal. “Pueden ver el primer tren que cruza el nuevo puente ferroviario del río Severn. Un momento histórico, sin duda, y que todos recordaremos en los años venideros.”

      Samantha se estremeció con el viento helado y agradeció que Parker se acercara para protegerla. Su gran cuerpo exudaba calidez. Un sutil toque de colonia picante llegó a sus fosas nasales. Respiró hondo, esperando que sus siguientes palabras no sonaran demasiado atrevidas. “Estoy emocionada de compartir este momento contigo,” ella dijo. “Me alegro de que hayas venido.”

      Él puso sus manos en la barandilla, a cada lado de ella, y abrió su capa para cubrir sus hombros, haciéndola sentir protegida y segura. “Yo también,” él respondió.

      Mientras el barco se sacudía, observaron cómo el motor avanzaba hacia el puente y sonaba su silbido. Aunque estaban lejos de la tribuna, escucharon los vítores y el homenaje triunfal de la banda de música.

      “Dos carruajes,” observó Parker, su aliento le hacía cosquillas en la oreja.

      “Brock es un abogado junior. Probablemente esté en el segundo,” ella respondió, agradecida de no estar en uno de los compartimentos que ahora se acercaban al centro del puente, muy por encima del río.

      “Estoy feliz de que estés aquí conmigo,” él dijo con voz ronca, “y no allá arriba con él.”

      Ella tiró de los bordes de su capa, acercándose a él. Volteó dentro del círculo de sus brazos que la sujetaban contra la barandilla, asombrada por el anhelo en su mirada. “Yo también.”

      “¿Puedo besarte, Samantha?” Preguntó.

      Su madre se escandalizaría si permitiera que un hombre, al que apenas conocía, la besara en un lugar tan público. “Sí,” susurró, separando ligeramente los labios.

      Cuando la boca de Parker cayó sobre la de ella, se dio cuenta de que Brock nunca la había besado en los labios. Si lo hubiera hecho, estaba segura de que su beso no se parecería ni remotamente al suave asalto de Parker a sus sentidos. Envuelta en su capa, ella le rodeó el cuello con los brazos y presionó su cuerpo contra él, mientras su lengua la obligaba a abrir los labios.

      De repente, el acontecimiento histórico que estaba ocurriendo sobre ellos dejó de tener significado. Lo único que importaba era la lengua de Parker uniéndose a la de ella, el aroma de su colonia, el calor de su piel y la fuerza de sus brazos, abrazándola con fuerza.

      “¡Samantha!” Exclamó, apoyando su frente contra la de ella.

      Su nombre en sus labios provocó que un maravilloso dolor floreciera en su lugar más íntimo. Sentía los pechos pesados y los senos apretados.

      “Siento que el mundo se quedó quieto,” ella susurró. “Incluso el viento ha amainado.”

      Él levantó la cabeza y frunció el ceño, mientras miraba hacia el puente.

      Ella sintió la repentina tensión que irradiaba de él. “¿Qué pasa?” Ella preguntó nerviosamente.

      “¡Todos, aléjense del agua!” Él gritó a todo pulmón.

      Lo siguiente que supo fue que él le rodeó la cintura con un brazo y la sacó de la barandilla. Se encontró tendida en la cubierta protegida por su cuerpo.

      “¿Qué pasa?” Ella suplicó desesperadamente, mientras la gente miraba al lunático que les gritaba.

      Luchó por levantarse. “Debo apresurarme a decirle a tu padre que se aleje del puente lo más rápido posible.”

      “Pero…”

      Ella lo miró fijamente, cuando una serie de golpes sordos llenaron el silencio. La banda de música dejó de tocar. Los vítores cesaron. El miedo le hizo un nudo en las entrañas, cuando vio la conmoción en el pálido rostro de Parker, mientras luchaba por ponerse de pie.

      Ella se puso de pie para ver qué había causado su angustia. El metal crujió y gimió cuando el puente se balanceó. El motor se detuvo con un chirrido y comenzó a retroceder lentamente. Ella se quedó paralizada y boquiabierta de incredulidad, mientras el puente se derrumbaba. El tren se partió como un juguete. El terror le oprimió la garganta, cuando toneladas de metal cayeron al río. El tren desapareció en la pared de agua blanca que explotó cuando el Severn se lo tragó todo.

      Ella parpadeó, segura de que no podía estar presenciando un desastre tan impensable. “¡Brock!” Ella se atragantó, enterrando su cabeza contra el pecho de Parker.
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        * * *

      

      Parker no tuvo tiempo de preocuparse por el hecho de que Samantha había gritado el nombre de un hombre que él suponía que ya no amaba. Si Hindley no lograba alejar el ferry del desastre, serían hundidos por un maremoto.

      “¡Prepárense!” Gritó una voz frenética por el altavoz.

      La gente gritaba o gemía. Algunos se agarraron, unos a otros, cuando el ferry viró bruscamente, otros fueron arrojados a la cubierta. Las ruedas laterales levantaban espuma, los maderos gemían en señal de protesta, pero al final el barco regresó a su muelle bajo los acantilados, a salvo de las olas que se precipitaban río arriba.

      Temblando de furia, maldiciendo el profundo dolor que sentía en la pierna, Parker se reclinó contra la barandilla, que rodeaba el alto embudo, y abrazó a Samantha. “Tu padre acaba de salvarnos la vida,” expresó con voz áspera.

      Gimiendo, ella se aferró a él, claramente en shock.

      La madre y la hermana de Samantha, ambas pálidas, se acercaron tambaleándose hacia ellos. Él abrió los brazos para abrazarlas, aliviado de que ellos hubieran sobrevivido ilesos. Pero ninguno sería capaz de borrar el recuerdo de la horrible catástrofe que habían presenciado. Todavía apenas podían creer lo que habían visto.

      “Todo el mundo decía que el puente se derrumbaría con el viento,” murmuró la señora Hindley.

      Parker negó con la cabeza. “¿No escuchaste las explosiones que debilitaron la estructura?”

      Tragó saliva cuando Samantha levantó su rostro, manchado de lágrimas, para mirarlo. “Solo dices eso para defender a tu tío,” ella lo acusó.

      Él apretó la mandíbula, ante sus hirientes palabras. “Este mal fue obra de manos humanas,” él insistió, convencido de saber quién estaba detrás del acto diabólico.
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        * * *

      

      “Infierno y condenación,” volvió a maldecir Darren, mientras se unía a la estampida que huía desesperadamente de la tribuna que se balanceaba. Apartó de una patada un sombrero abandonado, furioso por no haber prestado atención a sus dudas sobre los estúpidos galeses.

      Ahora, no había posibilidad de que la Hermandad se atribuyera la responsabilidad. La destrucción de la propiedad era intimidante y estaba diseñada para hacer pensar a la gente que tal vez los irlandeses hablaban en serio sobre su lucha por la independencia. Un aterrador asesinato en masa endurecería los corazones y daría lugar a una intensa investigación por parte de la policía. No tenía nada de qué preocuparse en lo que respecta a los policías locales. Dudaba siquiera que Aust tuviera una fuerza policial. Pero si vinieran los detectives de Scotland Yard...

      Se volvió a poner el sombrero de copa en la cabeza, apartando de su camino, a codazos, a mujeres que lloraban y a hombres que balbuceaban. Cuanto antes regresara a Nueva York, mejor, aunque su barco no zarparía hasta dentro de tres semanas, tiempo más que suficiente para deshacerse de sus incompetentes secuaces. Estaban tan hambrientos de dinero que lo buscarían lo suficientemente rápido.
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      Temblando incontrolablemente, Samantha permaneció envuelta en la seguridad de la capa de Parker hasta que el ferry atracó en Aust. A pesar de las exhortaciones de su padre a los pasajeros para que no se agolparan en la pasarela, el barco se inclinó de manera alarmante. Parker y los Hindley permanecieron a bordo, mientras la tripulación despedía a todos. Samantha escuchó pies arrastrarse, luego suspiros de alivio y sollozos ahogados, cuando la gente se encontró a salvo en tierra. Nadie habló. Estaba segura de que todos se habían quedado mudos, como ella.

      Excepto que ella le había dicho palabras hirientes al hombre que la había protegido con su propio cuerpo. Ella reunió coraje y lo miró. “Lo lamento,” dijo con voz ronca, agradeciendo que su voz aún funcionara. “No sé por qué…”

      Le puso un dedo en los labios. “No hables. Todos estamos en shock, pero, en realidad conocías a alguien a bordo del tren. Es natural querer culpar a alguien.”

      Resistiendo la compulsión de chuparle el dedo con la boca, ella parpadeó para contener las lágrimas. “No puedo imaginar el terror...”

      Él la abrazó con más fuerza, mientras ella lloraba. “Prometo hacer todo lo que esté en mi poder para llevar a los asesinos ante la justicia.”

      La culpa surgió en el corazón de Samantha. Brock había tenido una muerte espantosa, y todo lo que podía pensar era en llenar sus fosas nasales con el tranquilizador aroma masculino de un hombre que apenas conocía.

      “No tuve la oportunidad de decírselo,” se lamentó.

      “No es tu culpa, Samantha.”

      “¿Pero quién haría algo tan diabólico?” Ella preguntó.

      “Tengo una corazonada.”

      Un recuerdo surgió de la vorágine de imágenes espantosas: Parker gritando, arrastrándola lejos del peligro. “Lo sabías. Incluso antes de que sucediera, lo sabías.”
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        * * *

      

      Obviamente, Parker no podía decirle a Samantha que una voz misteriosa en un banco de niebla le había advertido sobre un desastre y le había prometido que encontraría el deseo de su corazón. Tampoco era el momento de decirle que tenía una especie de sexto sentido sobre intenciones criminales. “Supongo que el nerviosismo de mi tío se me contagió,” él mintió, repentinamente preocupado por la seguridad de Judson. Si la gente pensaba que su diseño del puente era el culpable...

      Puso sus manos sobre los hombros de Samantha y la apartó. “No quiero dejarte,” dijo, “pero, probablemente se ha desatado un infierno en la estación. Necesito discutir mi corazonada con el jefe de la policía.”

      Esa era una reunión que no esperaba con ansias. El hombre tendía a ser obtuso respecto de las cosas más simples.

      “Deberías asegurarte de que tu tío esté bien,” ella dijo. “Debe estar devastado. No estaba en el tren, ¿cierto?”

      A Parker se le tensó el estómago. Había asumido que su tío no iba a viajar en tren, pero... “Perdóname,” él dijo, dándole un beso en la frente. “Tengo que irme.”

      “¿Te veré de nuevo?” Ella preguntó, mientras él daba la vuelta para irse.

      “Puedes contar con eso,” él respondió con una sonrisa. “Aunque no puedo prometer cuándo.”

      Se alejó tan rápido como se lo permitió su pierna que protestaba, lleno de una sensación de urgencia. Por primera vez, en mucho tiempo, no se consideraba un lisiado. La fácil aceptación que Samantha tenía de él, tal como era, le había quitado ese sentimiento de culpa.

      Parar un cabriolé le resultó imposible. Estaba al borde del agotamiento frenético cuando llegó cojeando a la comisaría, después de una caminata de veinte minutos por calles llenas de multitudes de gente enojada. Cada minuto perdido era una oportunidad de fuga para el irlandés.

      El jefe de policía Moore lo saludó severamente. “Sargento. Una palabra.”

      La esperanza de que su superior lo invitara a sentarse, una vez que llegaran a la pequeña oficina, era desolada. Más rojo de lo habitual y sudando profusamente, Moore cerró la puerta de golpe y anunció: “tu tío ha sido arrestado.”

      Furioso por dentro, Parker se pasó los dedos por el pelo, intentando poner orden. A medio camino de la estación se dio cuenta de que su bombín se había perdido en algún lugar del camino. Era importante que aparentara serenidad y control cuando hablara de sus sospechas. “Esto no fue un accidente, señor. Escuché explosiones justo antes de que el puente colapsara.”

      Su superior alzó una ceja poblada. “¿Tú estabas ahí?”

      “En el ferry, señor. Debajo del puente.”

      “Nadie más ha dicho nada sobre explosiones.”

      “Sé lo que escuché, señor. Esto fue un sabotaje.”

      “¿Estás sugiriendo un asesinato en masa? ¿Quién tramaría un acto tan repugnante?”

      “¿Quién voló los vestuarios de la estación Victoria y el muro de la prisión de Clerkenwell, señor?”

      “Bueno,” bramó el hombre, “afirman que fueron los fenianos, pero, nunca se demostró nada.”

      Parker se dio cuenta de que estaba pisando arenas movedizas. Como él, Moore era de ascendencia irlandesa. “La dinamita utilizada en Londres procedía de Estados Unidos.”

      “¿Qué tiene eso que ver con la catástrofe de hoy?”

      “Hay un irlandés-estadounidense en la ciudad. Lo conocí hoy.” Consideró más prudente no mencionar el aura maligna del hombre.

      “No podemos andar acusando a turistas de crímenes sin pruebas,” fanfarroneó Moore. “Entiendo tu renuencia a echarle la culpa a tu tío, pero sus maneras tacañas son bien conocidas. Es posible que haya escatimado en materiales para el puente. La opinión general es que el viento derribó la estructura.”

      “No se puede condenar a un hombre solo porque la opinión pública asume que es culpable.”

      El bigote del manillar de Moore se estremeció. “Por supuesto que no. Este no es el salvaje oeste de los Estados Unidos. Habrá una investigación exhaustiva. Ya he telegrafiado a Scotland Yard. Mientras tanto, Judson Cullen probablemente esté más seguro en nuestras celdas.”

      Parker no podía discutir eso. “Con su permiso, señor…”

      Moore levantó una mano regordeta. “Debes quedarte aquí y contestar el teléfono si suena. Pareces ser el único hombre en la estación que se siente cómodo con el invento del señor Bell. Personalmente…”

      Apoyándose pesadamente en su bastón para aliviar el dolor punzante en el músculo del muslo, Parker apretó los dientes, mientras Moore hablaba de las ventajas del telégrafo sobre el teléfono. Para cuando llegaran los detectives de Londres, el irlandés ya se habría ido, sobre todo porque era Navidad y los tontos de Scotland Yard probablemente estaban de vacaciones. Mientras tanto, debía juguetear con los pulgares esperando que sonara el teléfono, lo que normalmente ocurría como máximo una vez a la semana.
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        * * *

      

      El tono de los zapatos irlandeses y el típico alboroto cuando los hombres intentaban gritarse, unos a otros, con opiniones sobre el desastre calmaron a Darren. Tomó un largo trago de cerveza, reconfortado porque los irlandeses de todo el mundo eran muy parecidos. En este pintoresco pub irlandés en las afueras de un pueblo de Gloucestershire, estaba seguro entre los de su propia especie: gente fuerte y obstinada, lista para luchar por lo que pensaban que era correcto, a pesar de las injusticias perpetradas contra ellos durante generaciones.

      El ruidoso grupo de hombres parecía dividirse en dos bandos. Unos gritaron que el ingeniero y el viento tenían la culpa. Y por otro lado, los detractores habían oído rumores de explosiones.

      Con el tiempo, se habló de quién podría ser responsable del sabotaje si se demostraba que tal era el caso. Se hizo un extraño silencio hasta que un hombre intervino: “Jaysus, espero que no sea la Hermandad. Volar puentes es una cosa, pero el tren... Toda esa gente. Seamus me dijo que el maquinista era un tipo de Belfast.”

      Cuando cada alma en el lugar hizo la señal de la cruz, murmurando, “que el Señor tenga piedad de su alma,” los temores de Darren se confirmaron. Meses de planificación por el desagüe. Sería una tontería si la Hermandad se atribuyera la responsabilidad.

      Examinó la habitación llena de humo y se levantó del taburete, cuando divisó a dos tipos de aspecto rudo en los que se había fijado el día anterior. Con rostro hosco, se sentaron aparte, sin interesarse por los argumentos. Eran parias. A menos que Darren se equivocara, eran el tipo de matones que necesitaba para lidiar con Daffyd y su camarada.

      “Caballeros,” dijo efusivamente. “¿Puedo invitarles una bebida, caballeros?”

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Las Fuerzas Del Mal

          

        

      

    

    
      La casa de Samantha normalmente estaba a pocos pasos del muelle del ferry, pero a la familia le tomó casi una hora abrirse paso entre la multitud de personas. Muchos expresaron su indignación por lo sucedido. Ella se encogió ante las fuertes demandas de linchamiento del ingeniero. Parecía inútil hablarles de las explosiones. Al parecer, solo los que estaban en el agua las habían oído y sentido. Era poco probable que alguien escuchara a una chica.

      Otros se propusieron estrechar la mano de su padre y agradecerle por salvar a sus pasajeros. “Eres un héroe, papá,” dijo Grace.

      Él sacudió la cabeza con su modestia habitual. “Las noticias viajan rápido. Simplemente reaccioné como lo haría cualquiera. Teníamos que alejarnos de la ola. Nos habría hundido.”

      “Sin embargo,” expresó su esposa, aferrándose a su brazo. “Eres mi héroe.”

      “Pero, no pude salvar a Brock,” él respondió, poniendo un brazo alrededor de los hombros de Samantha, una vez que estuvo a salvo en casa. “Lo siento mucho, querida muchacha.”

      La culpa empeoró el horror que ya le oprimía la garganta. “Gracias, papá,” ella murmuró.

      “Ella no lo amaba de todos modos,” insistió su hermana, quitándose la pelliza forrada de piel. “Y seamos realistas, a ninguno de nosotros le agradaba.”

      “Grace Anne Hindley,” exclamó su madre, ayudando a su marido a quitarse el abrigo. “Eso es algo horrible de decir.”

      Samantha hundió la cabeza en el hombro de su padre. “Pero, es verdad,” ella sollozó. “Planeaba romper el compromiso.”

      Su padre le frotó la espalda. “Bueno, no puedo decir que lo siento por eso. Tu madre y yo nunca entendimos lo que viste en él. Pero, no merecía lo que le pasó hoy.”

      Samantha se sentó rígidamente. “Comencé a darme cuenta de que fue un error el día de Navidad. No fue nada divertido.”

      “Y luego conociste al sargento en el baile,” declaró Grace.

      “No estás ayudando,” dijo mamá. “Ven conmigo y pondremos la tetera a hervir. A todos nos vendría bien una buena taza de té.”

      El padre de Samantha le entregó un pañuelo. “Antes de que se desatara el infierno, noté que parecías llevarte bien con el policía.”

      Esperando algún reproche, si él los vio besándose, ella asintió, mientras se sonaba la nariz. “Él realmente me gusta.”

      “Es un tipo muy agradable, pero cojea mucho.”

      “Eso no me molesta,” ella respondió con sinceridad.

      “Supongo que es mejor que tener un yerno con un solo ojo,” dijo.

      Ella se quedó boquiabierta, indignada, hasta que vio su guiño. “Eres una provocación, papá.”

      Él se rió, mientras le ofrecía un brazo para acompañarla a la cocina. Inhaló profundamente, agradecida por un padre que podía hacerla sonreír, incluso en el día más sombrío.

      “Supongo que el joven tuvo que irse rápidamente a la estación de policía,” comentó su madre, mientras colocaba tazas de té y platos en la mesa de la cocina.

      “Él no es mi tipo joven,” replicó Samantha, aunque albergaba un deseo secreto de que pudiera ser cierto. “Tiene una corazonada de quién está detrás del crimen.”

      “Yo también tengo algunas ideas,” expresó papá. “Hay demasiados grupos anarquistas hoy en día. Si no son los fenianos que claman por un gobierno autónomo para Irlanda, son los…”

      Samantha apenas escuchó, mientras él exponía sus teorías sobre política. Su madre preparó té. Llevaron todo al salón y comieron trozos de pastel de Navidad con el té.

      Todo parecía normal, y, sin embargo, su mundo y aquel en el que vivía habían cambiado. “Parece especialmente cruel cometer un asesinato tan terrible en esta época del año,” ella reflexionó en voz alta.

      Su padre le dio unas palmaditas en la mano. “Desde el principio de los tiempos, ha habido fuerzas del mal actuando. Supongo que creemos que esta época victoriana es más civilizada, pero esas fuerzas siempre estarán ahí, listas para alterar y destruir. Esa es la razón por la que debemos aferrarnos al espíritu navideño. A la buena voluntad y a todo eso.”

      “Y siempre habrá hombres como el sargento Cullen, listos y dispuestos a luchar por el bien,” declaró la madre, sorprendiéndolos a todos. “Aunque dudo que un policía se gana muy bien la vida.”

      Samantha luchó por no reírse. Los pensamientos de su madre tendían a volar de aquí para allá en el mejor de los casos, y aquel había sido un día difícil. “Creo que nos estamos adelantando,” ella dijo. “Acabo de conocer a Parker.”

      Sin embargo, antes de que su relación se desarrollara, ella debería considerar sus perspectivas. Esa idea se fue volando como paja en el viento, cuando su padre anunció: “supe en el momento en que conocí a tu madre que ella era la indicada para mí.”
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        * * *

      

      Parker robó una porra del estante y la ocultó bajo su capa. “Volveré en breve,” informó al agente de guardia. “En uniforme.”

      El muchacho asintió. “Tiene razón, señor.”

      Mentirle al ansioso joven no le parecía bien, pero Parker no tenía intención de sentarse en su escritorio todo el día.

      Sangre irlandesa corría por sus venas y tuvo el presentimiento de que el estadounidense se dirigiría directamente al pub irlandés local, tal vez para encontrarse con otros conspiradores. Solo había un establecimiento de ese tipo en la zona, en la carretera de Gloucester. No le quedó más remedio que parar un coche que pasaba, pero pidió al conductor que le dejara seguir por la carretera.

      En Bristol, los clientes de pubs como The Pig and Whistle solían desconfiar de los recién llegados, pero él confiaba en poder pasar por un irlandés, especialmente si el lugar estaba lleno de gente.

      Afortunadamente, la sala llena de humo estaba abarrotada. El principal tema de discusión fue la catástrofe del día, como podría haberse esperado. Al final, él pudo pedir un vaso de cerveza con lo que esperaba fuera un aceptable acento irlandés, y se abrió paso, a codazos, entre la multitud. Los hombres estaban tan absortos en fuertes desacuerdos sobre la catástrofe que nadie le prestó mucha atención, mientras él bebía su cerveza.

      Probablemente fue la única persona que notó entrar a dos hombres que parecían claramente incómodos. Sus ojos se movían de aquí para allá y estaban reacios a separarse el uno del otro. El hombre mayor le recordó a Parker a una comadreja. Apostaría a que no eran irlandeses, especialmente cuando se pusieron a buscar a alguien sin conseguirle una bebida. Parecía que no conocían a ninguno de los clientes, por lo que no podían ser clientes habituales.

      Apoyándose en un viejo barril, guardado en un rincón oscuro, Parker se quitó el peso de la pierna mala y observó a los recién llegados, con la emoción creciendo en sus entrañas, cuando encontraron a la persona que buscaban: el estadounidense de Nueva York.

      Su ceño fruncido indicó que él no estaba contento de verlos. De hecho, pronto se produjo una acalorada discusión, aunque nadie más en el pub prestó atención. “Las cosas no salieron según lo planeado, ¿verdad, muchacho?” Murmuró en voz baja. Él apostó que se suponía que el puente sería destruido antes de que el tren emprendiera su viaje. Sin embargo, la gente había tenido una muerte aterradora.

      El desacuerdo se intensificó cuando el estadounidense le entregó lo que parecía un fajo de billetes. No le quedó ninguna duda de que estos hombres eran responsables del atroz crimen y tenía toda la intención de detenerlos. Pasó una mano por la porra escondida. La furia se apoderó de él al recordar el miedo abyecto de Samantha. Los desgraciados tuvieron suerte de que ella no hubiera resultado herida. Les habría hecho papilla el cerebro.

      Nunca se había sentido tan protector ni tan posesivo con una mujer, pero respiró profundamente para deshacerse de la ira. Necesitaba mantener su ingenio sobre él. Estaba al menos a una milla de la comisaría y se enfrentaba a la poca envidiable tarea de arrestar a tres asesinos sanos.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Tú Estás Pellizcado

          

        

      

    

    
      El primer instinto de Parker fue seguir a los dos hombres tan pronto como salieran del pub, pero se alegró de haber esperado, cuando el estadounidense hizo un gesto, con la cabeza, a dos personajes desagradables que estaban cerca. Ellos le devolvieron el asentimiento, bebieron un trago de cerveza y se fueron.

      No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que los cómplices estaban en grave peligro. Parker no tenía ninguna duda de que el hombre de los Estados Unidos era el organizador. Si se marchaba para seguirlo, existía el riesgo de perder la pista del principal culpable. Pero, sin los secuaces, habría pocas posibilidades de demostrar la culpabilidad del estadounidense.

      Salió apresuradamente del pub, aliviado de ver a los matones, todavía a la vista. Agarró el mango de la porra y los siguió a distancia. Su corazón dio un vuelco cuando uno de los criminales miró hacia atrás, por encima del hombro, pero siguió caminando. Él estaba esperando que no consideraran como una amenaza a un hombre con una cojera pronunciada.

      Más casas aparecieron a la vista, a medida que se acercaban al pueblo de Aust. Sin embargo, Parker ya estaba sudando y dudaba que su pierna pudiera llevarlo mucho más lejos a este ritmo. Recurrió a algo que nunca hacía. El rezó.

      Al doblar una esquina, unas yardas más adelante, casi gritó ‘Aleluya’, cuando apareció a la vista una estructura alta de color rojo con una lámpara de gas encima: era una de las cabinas telefónicas de la policía recién instaladas. La llave entregada a cada oficial estaba en su bolsillo, pero era poco probable que alguien en la estación contestara el teléfono, incluso si el artilugio realmente funcionara, como se suponía. Podría haber considerado la caja inútil, de no ser por el hecho de que había un oficial uniformado junto a ella. Parker se acercó cojeando y notó que el muchacho era un agente especial. “Sargento Cullen, policía de Aust,” explicó sin aliento, dejando al descubierto su porra. “Estoy persiguiendo a los hombres responsables del desastre del puente.”

      El joven cuadró los hombros. “Agente especial Whitney, señor. ¿Qué puedo hacer para ayudar, señor?”

      Parker agradeció a su estrella de la suerte haber encontrado un alma valiente. La gente decía que no se podía confiar en los especiales como en los policías de antaño, pero este joven parecía ser la excepción. “Llame a la estación. Diles lo que te he dicho. Deben enviar a todos los oficiales disponibles. Entonces sígueme. Puede que necesite tu ayuda.”

      Satisfecho de que el especial ya tuviera la llave en la cerradura, Parker se apresuró a avanzar con esperanzas renovadas. Sus oraciones habían sido respondidas. Tal vez, después de todo, había algo en esta cuestión de buena voluntad navideña.

      Su optimismo flaqueó cuando entró en un carril trasero. Los maleantes habían atacado; uno pateaba a su víctima que yacía acurrucada en el suelo. El otro estaba luchando con la comadreja. Parker solo tenía dos armas a su disposición: su porra y el silbato. Y esperaba el elemento sorpresa. Agarrando el silbato entre los dientes, se animó ante el espantoso recuerdo del tren hundiéndose en el río. Cojeó hacia el tumulto, levantando su porra, y haciendo sonar el silbato, solo en el último momento posible.

      La sorpresa se registró en el rostro del pateador, un momento antes de que Parker reuniera las fuerzas que le quedaban y le propinara un revés con la porra. Hubo un crujido satisfactorio cuando el arma forrada de plomo impactó en su cara. Cayó al suelo y se llevó las manos ensangrentadas a la nariz destrozada.

      El segundo maleante miró boquiabierto a su compañero caído, con las manos apretadas en la chaqueta de su víctima. Aparentemente, ver a Whitney corriendo hacia ellos, con la porra en alto, fue suficiente para disuadirlo de más brutalidad. Él sacó un fajo de billetes del bolsillo del hombre y luego los arrojó a un lado. Ayudó a su secuaz a ponerse de pie y los dos se alejaron pesadamente.

      “Estás pellizcado,” declaró Parker, asegurando a la comadreja con las esposas que le dio Whitney.

      El tipo se apretó contra él, tratando de llegar al otro hombre que yacía alarmantemente quieto. “Gwilym,” dijo con voz áspera.

      Whitney se arrodilló para comprobar el pulso del hombre en el suelo. “Todavía respirando, señor.”

      “¿Conseguiste comunicarte con la estación?” Parker preguntó sin aliento.

      “Lo hice, señor,” respondió Whitney con orgullo. “La ayuda está en camino.”

      “Gwyddelfeltigedig,” gimió su prisionero en galés. “Si el maldito irlandés ha matado a mi hijo…”

      Parker decidió ir al meollo del asunto. “Él te tendió una trampa. Supongo que no le agradó que hayas estropeado la explosión.”

      Con el ojo ennegrecido cerrado, el galés asintió. “Nos prometieron cien libras. Luego nos dio cincuenta y dijo que deberíamos estar contentos con ello. No fue culpa mía que la dinamita que trajo de Estados Unidos no funcionara correctamente. Ahora no tenemos nada. Solo salva a mi hijo y te lo contaré todo. Si tengo que enfrentarme a la soga, me llevaré a ese maldito yanqui conmigo.”

      Los refuerzos llegaron a tiempo para escuchar la confesión del desgraciado. Satisfecho de haber hecho todo lo que pudo, mientras se llevaban al prisionero y traían una camilla para su hijo herido, Parker cayó de rodillas, sin aliento. Temía que su pierna nunca volviera a funcionar correctamente.

      No muy contento, el jefe de policía eligió ese momento para entrar en la escena.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            El Héroe De La Hora

          

        

      

    

    
      El día después del desastre, Samantha bajó a desayunar.

      “Te ves terrible,” comentó su madre.

      “No dormí mucho,” respondió Samantha con un bostezo, mientras se sentaba en la mesa de la cocina.

      “No es de extrañar,” dijo su madre, pasándole un brazo consolador sobre los hombros. “Pasará mucho tiempo antes de que ninguno de nosotros pueda olvidar lo que presenciamos ayer. Si alguna vez...”

      Samantha se quedó mirando el huevo cocido en la huevera de su plato. “No creo que tenga la energía para siquiera cortar la parte superior.”

      Su madre hizo los honores. “He cortado tus tostadas en soldaditos, tal como te gustan. Tú debes comer.”

      Samantha mojó una tira de tostada en la yema, agradecida por los amorosos padres. “Solo desearía haber tenido la oportunidad de decirle a Brock que no me iba a casar con él.”

      “No sirve de nada pensar eso. Murió sin saber que habías cambiado de opinión.”

      “Pero, él no ha debido subir a ese tren.”

      “Puedes hacerte un nudo sintiéndote culpable, Samantha, pero su muerte no fue culpa tuya. Solo espero que atrapen a los monstruos responsables. Quizás haya algo en el periódico. Tu padre ha ido a buscar la primera edición a los quioscos.”

      “Espero que mencionen el heroísmo de papá,” expresó Grace, mientras se reunía con ellos.

      “Eso sí sería bueno,” dijo su madre.

      Comieron en silencio durante unos minutos, sobresaltados cuando la puerta principal se cerró de golpe.

      Grace se levantó. “Debe ser papá que regresó de...”

      “Esperen para leer esto,” exclamó el padre, mientras corría hacia la cocina, blandiendo el periódico. “¡Han atrapado a los hombres responsables!”

      “¿Ya?” Preguntó Samantha, desconcertada por la amplia sonrisa de su padre. “¿Han llegado los detectives de Scotland Yard?”

      “No lo han hecho. Un policía local atrapó a los perpetradores.”

      A Samantha se le secó la garganta. Parker había prometido localizar a los asesinos, pero...

      “Tu sargento Cullen es el héroe del momento,” anunció su padre, extendiendo el periódico frente a ella.

      Samantha hojeó el artículo principal, mientras su madre y su hermana leían por encima del hombro.

      “¿Qué son los fenianos?” Preguntó Grace.

      Mientras leía los detalles de los actos heroicos de Parker, Samantha solo escuchó a medias la explicación de su padre. Su corazón se llenó de orgullo. Claramente, Parker no había permitido que su cojera obstaculizara su investigación.

      “Se necesita a un hombre valiente para hacer lo que hizo,” opinó su padre. “Especialmente con su... ¡eh! ... discapacidad.”

      “Me parece que también se requirió mucha investigación,” añadió Samantha. “Él me dijo que tenía una corazonada y obviamente la siguió.”

      “Mira eso,” expuso su madre, señalando un párrafo más abajo en la página. “No es la primera vez que salva el día.”

      Al borde de las lágrimas, Samantha leyó los detalles del heroísmo de Parker al frustrar un intento de asesinato contra la reina Victoria. Mencionaba las heridas que había sufrido y la medalla que le había otorgado Su Majestad.

      “¡Qué!” Exclamó Grace, masticando un bocado de huevo y tostada. “Conoció a la reina.”

      “Él realmente es un héroe,” murmuró Samantha.

      Mi héroe.

      Parker había sacrificado mucho por la reina y el país. Sin embargo, nunca se había jactado de su valentía. Parecía un hombre común. Tampoco había permitido que su discapacidad interfiriera con su búsqueda de la justicia. Su admiración hacia él creció a pasos agigantados. Esperaba que él cumpliera su promesa de volver a verla.
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        * * *

      

      Una vez que el jefe de policía se enteró de que Parker había detenido a los hombres responsables de volar el puente, rápidamente superó su molestia por el incumplimiento de una orden directa. Afirmó haber tenido el presentimiento de que el desastre no fue un accidente.

      Moore le aconsejó a Parker que se fuera a casa y descansara un poco, pero él quería estar presente en el interrogatorio de la comadreja. Tenía que asegurarse de que el estadounidense estuviera implicado y emitir una orden de arresto.

      El médico local vendó las costillas rotas de Gwilym Preece y su padre cumplió su promesa de revelar los detalles del complot para destruir el puente. “Debería ser mejor que no interfiera en asuntos fenianos,” murmuró el galés. “Nos congelaron las pelotas por nada.”

      Resultó que no se suponía que el tren fuera destruido, pero eso no disminuyó la enormidad del crimen. Un contingente de policías fue enviado al hotel local, solo para descubrir que el estadounidense había huido.

      “He telefoneado a Scotland Yard,” anunció el jefe de policía, retocándose el bigote. “Dada tu descripción y la información de otros, lo rastrearán. No escapará a su propio país. Los puertos estarán vigilados.”

      Parecía que la importante llamada de Whitney desde la cabina de policía había cambiado la opinión de Moore sobre el teléfono, recientemente inventado.

      Parker consiguió la llave de la pequeña celda y liberó a su tío. Judson yacía en su litera, mirando al vacío, aunque era medianoche. Parker se sentó a su lado y le explicó el complot y los arrestos, pero tuvo la sensación de que su tío en realidad no estaba escuchando. “Debes estar devastado por lo que pasó,” dijo, “pero, al menos sabes que tenemos a los hombres responsables.”

      “Años desperdiciados,” se lamentó su tío, mientras Parker lo ayudaba a levantarse y ponerse el abrigo. “No soy un hombre joven, ya sabes, sobrino. Este fue mi último puente. Se puede reemplazar, pero las vidas perdidas no. Esas desafortunadas personas en el tren…”

      “Déjame llevarte a casa,” respondió Parker. “Necesitas descansar un poco.”

      Su tío asintió. “Entonces, mañana a primera hora me pondré en contacto con las familias de quienes murieron de manera tan horrible. Hay que hacer algo por ellos.”

      Era la primera vez que Parker escuchaba a Judson expresar algún tipo de preocupación por los demás. Le dio una palmada en la rodilla a su tío. “Especialmente porque es Navidad.”

      Una sonrisa reemplazó el ceño perplejo de Judson, mientras extendía una mano. “Por supuesto. Gracias por exonerarme.”

      Esas pocas y sentidas palabras del tío con el que nunca se había sentido cercano aliviaron el dolor en la pierna de Parker.
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      Al impedirle las autoridades tomar el ferry hacia las aguas del Severn, el padre de Samantha había estado fuera de casa durante la mayor parte de la mañana. Regresó a casa para almorzar, con el pecho extendido y radiante. Samantha sospechaba que había disfrutado de las felicitaciones de más de unos pocos con los que se había topado.

      “El reverendo Pilsbury ha organizado un servicio en memoria de las víctimas del desastre,” informó. “Dado el número de asistentes que se espera, se llevará a cabo en el salón comunitario a las cuatro en punto.”

      “La gente vendrá desde millas a la redonda,” dijo la señora Hindley.

      Mientras la conversación continuaba durante el almuerzo, Samantha se impacientaba. “¿Te topaste con el sargento Cullen?”

      “No. Supongo que se habrá ido a casa a dormir. Al parecer, estuvieron en la estación de policía toda la noche interrogando a los sospechosos.”

      Samantha deseaba saber dónde vivía. Tal vez…

      Ella descartó la idea de visitarlo. No era propio de una dama siquiera considerarlo. No la recibiría con agrado, si estuviera exhausto y, en cualquier caso, probablemente se había olvidado por completo de ella con la emoción del arresto.

      “Dicen que el hombre que organizó todo es un irlandés americano,” expresó su padre. “Me estremezco al pensar que pudo haber sido el tipo que tomó el ferry el otro día.”

      Grace resopló. “Dudo que haya muchos estadounidenses de origen irlandés en un lugar apartado como Aust, papá.”

      Hizo una mueca. “No. Él sí se destacó. Tan cerca del mal y ni siquiera me di cuenta.”

      “Porque siempre ves lo bueno en las personas,” respondió Samantha, en un esfuerzo por aligerar la atmósfera repentinamente sombría.

      Cuando terminó la comida y los platos fueron lavados y secados, Samantha sacó su anillo de compromiso de la caja de baratijas de su dormitorio, se puso la capa y salió al jardín trasero. La casa daba al río y la vista normalmente era muy inspiradora pero, ahora, el metal retorcido de los restos del puente marcaba la vista. Su aliento quedó suspendido en el aire gélido, mientras exhalaba, y se le cerró la garganta al recordar cómo había muerto Brock. “Lo siento,” susurró, agarrando el anillo. “Yo no era la mujer adecuada para ti. Que Descanses en Paz.”

      Parpadeando para contener las lágrimas, ella arrojó el zafiro tan fuerte como pudo, gimiendo de frustración cuando este no logró llegar al agua, lejos y muy abajo.

      “Lanzas como una niña,” dijo una voz profunda.

      Volteó y vio a Parker detrás de ella. “¿Cuánto tiempo has estado ahí?”

      “Solo un minuto,” respondió él, abrazándola. “Está bien llorar. Debes haberlo amado en algún momento.”

      Ella apoyó la cabeza en la sólida pared de su pecho. “Creo que estaba más enamorada de la idea de estar casada,” ella confesó.

      Él le puso las manos en los hombros y la apartó. “Sería un honor si consideraras casarte conmigo,” él dijo.

      Ella debería rechazarlo. Apenas se conocían. Y, sin embargo, ella sí lo conocía. Había una alquimia entre ellos. Su cuerpo y su corazón lo habían reconocido como su alma gemela en el momento en que se conocieron. “Sí, seré tu esposa,” replicó, “estoy enamorada de ti.”

      Sus alientos se mezclaron cuando él bajó la boca para besarla. Su último beso había presagiado un desastre, pero Samantha se aferró a él, mientras la levantaba hacia su duro cuerpo, sabiendo que este cruce de lenguas prometía un futuro lleno de amor. A pesar del frío del aire, el cuerpo de ella se calentó. Sus senos clamaban por su toque. Había humedad acumulada en su lugar muy privado.

      “No puedo esperar para hacerte mía,” él expresó con voz áspera al separarse. “Nunca he deseado a una mujer como te deseo a ti. Pero, necesito sentarme.”

      Ella lo miró a los ojos, reconfortada por el brillo que vio allí. “Soy tan desconsiderada,” dijo, llevándolo de la mano a sentarse en el banco favorito de su padre, bajo el manzano sin hojas. “Debes de estar exhausto.”

      Él la rodeó con un brazo y la acercó. “Estoy un poco cansado, pero, saber que serás mi esposa ha renovado mi energía.”

      Ella se acurrucó contra él, deseando poder cerrar los ojos y que la retorcida masacre río arriba desapareciera cuando los volviera a abrir. “Gracias por atrapar a esos hombres.”

      “Había que hacerlo,” él respondió modestamente.

      “Dijiste que tenías una corazonada. ¿Cómo supiste que eran ellos?”
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        * * *

      

      Parker supuso que algún día le contaría a Samantha las extrañas voces que había oído, pero ese no era el momento. Podría preocuparle haber aceptado casarse con un lunático. Su corazón dio un vuelco cuando ella puso ambas manos frías sobre su muslo herido. “Esto pasó cuando salvaste a la reina, ¿no?”

      Sus manos en cualquier parte de su cuerpo lo habrían excitado, pero ninguna mujer había querido mencionar su deficiencia, y mucho menos tocarla. La proximidad de sus delicados dedos a su virilidad agravó el efecto. Su polla saludó su compasión. Ella realmente lo amaba. “Oh, ya escuchaste sobre eso.”

      “Tienes una medalla.”

      “¡Sí!”

      “Pero, tu cojera es más una insignia de honor.”

      Parker se quitó un peso de encima. Los resentimientos de larga data desaparecieron. “Supongo que sí,” respondió.

      Se levantaron del banco cuando una fuerte tos anunció la llegada de su padre. Podría pensar que Samantha se había visto comprometida por estar a solas con Parker. “Señor,” dijo. “Debería haberle pedido permiso primero, pero le propuse matrimonio a su hija.”

      “¿Y?”

      “He aceptado, papá,” anunció Samantha alegremente.

      Hindley puso una mano sobre el hombro de Parker y se la extendió. “Bienvenido a la familia, hijo.”
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      La familia salió con tiempo suficiente para asistir al funeral, pero el salón estaba lleno cuando llegaron.

      El orgullo invadió a Samantha porque Parker fue llevado a los asientos reservados al frente de la asamblea, aunque su cara sonrojada indicó que parecía avergonzado por la atención. “Solo si hay espacio para mi prometida y su familia,” le dijo al acomodador, quien rápidamente se apresuró a complacerlo.

      Después de unos minutos de actividad al frente, ella fue convocada, saludando con la cabeza a varias personas que había conocido de toda su vida, mientras caminaba por el pasillo central del brazo de su verdadero amor. “Mañana a esta hora,” susurró, “todo el pueblo sabrá que somos un único elemento.”

      “¿Crees que tomará tanto tiempo?” Él bromeó en respuesta, mientras ocupaban sus asientos.

      Varios hombres se acercaron, uno a la vez, para estrechar la mano de Parker. El nivel de ruido aumentó gradualmente, mientras la gente esperaba que comenzara el servicio religioso. Se hizo silencio cuando el reverendo Pilsbury apareció por una puerta lateral, aunque ya se podían escuchar algunos sollozos ahogados.

      “Olvidé traer un pañuelo,” expresó Samantha, agradecida cuando Parker buscó en el bolsillo de su abrigo y le entregó un pañuelo de lino limpio.

      “Gracias,” ella susurró, segura de que el hombre que amaba siempre se ocuparía de sus necesidades.

      Cuando Pilsbury comenzó el servicio religioso, la profunda tristeza y la indignación que sentía la gente en el salón eran casi palpables. Samantha no podía imaginar lo peor que habría sido si no hubieran localizado a los culpables.

      Pilsbury no era conocido por sus sermones inspiradores, pero tenía problemas para ocultar su dolor. Era evidente que el desastre lo había afectado profundamente.

      “Y sin embargo,” declaró después de un largo lamento por los males del mundo, “nunca debemos permitirnos ser víctimas de la ira y la desesperación. En su Sermón de la Montaña, Nuestro Señor prometió que los que lloran serán consolados.”

      Las lágrimas brotaron de los ojos de Samantha cuando Parker apretó su mano con más fuerza.

      “Sin embargo…” Pilsbury hizo una pausa para lograr un efecto, mientras examinaba a la multitud. “En el mismo sermón, Jesús también bendijo a los que tienen hambre y sed de justicia.”

      Sus ojos se posaron en Parker. “Y tenemos un hombre entre nosotros que hizo precisamente eso hoy.”

      Parker reconoció su comentario asintiendo. “Esperemos que nadie aplauda,” susurró.

      “Pero Nuestro Señor también bendijo a los misericordiosos, y debemos encontrar misericordia en nuestros corazones, aunque hoy pueda parecer imposible.”

      “Sobre todo,” gritó Pilsbury, “en esta temporada navideña, debemos escuchar a Nuestro Señor cuando nos exhorta a ser pacificadores. Este crimen atroz se produjo debido al conflicto aquí en nuestro Reino Unido. La paz en la Tierra no se puede lograr sin la buena voluntad de toda la humanidad.”

      Siguió un silencio absoluto, hasta que Pilsbury se aclaró la garganta, y, en voz baja, pidió a todos que se unieran para cantar Oh Santa Noche.

      La esposa del reverendo tocó los compases introductorios en el piano y luego se alzaron las voces. Samantha había cantado el villancico todas las Navidades desde la infancia, pero, cuando unió su voz a la de otros, las palabras adquirieron un nuevo significado.

      

      
        
        Oh santa noche, las estrellas están brillando intensamente.

        Es la noche del nacimiento de nuestro querido Salvador.

        Durante mucho tiempo el mundo estuvo sumido en el pecado y el error suspirando.

        Hasta que Él apareció y el alma sintió su valor.

        Una emoción de esperanza regocija al mundo cansado.

        Porque allí amanece una nueva mañana gloriosa.

        Cáete de rodillas.

        Oye las voces de los ángeles.

        Oh noche divina.

        Oh noche en que Cristo nació.

        Oh noche divina, oh noche.

        Oh noche divina.
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        * * *

      

      Lágrimas de felicidad brotaron cuando Parker se acercó a su oído. “Eso es exactamente lo que sentí cuando te conocí. Una emoción de esperanza.”
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      Cuatro semanas más tarde, la mañana después de la ceremonia que la unía en matrimonio con Parker Cullen, Samantha se despertó y se estiró como un gato satisfecho, saboreando la sensación de las sábanas crujientes sobre su piel desnuda. Abrió los ojos y examinó su entorno, recordando gradualmente que estaba en su propia pequeña cabaña en Bristol, la que era suya y de Parker. La emoción la llenó. En unos días, su marido asumiría sus nuevas funciones como detective inspector en la policía de Bristol. Había amanecido una nueva y gloriosa mañana.

      Sin embargo, ella estaba sola. ¿Dónde estaba Parker?

      Ella se sentó y apretó la ropa de cama contra sus pechos, su cuerpo temblaba de alegría al recordar su noche de bodas. Apenas podía esperar a sentir de nuevo la virilidad de Parker dentro de ella, aunque el primer vistazo de su magnífica hombría le había provocado una punzada de aprensión, recorriendo su nuca.

      Ella no debería haberse preocupado. Pacientemente, le había presentado placeres sexuales inimaginables y sus gritos de deleite parecían complacerlo. Pero luego él mismo había gruñido y gritado bastante.

      Se sobresaltó cuando Parker, sonrojado, irrumpió por la puerta del dormitorio, vestido solo con pantalones de pijama. Ella se lamió los labios, agradeciendo el anhelo que se apoderó de su útero al ver su amplio pecho.

      “Lo atraparon,” él exclamó. “En los muelles de Southampton.”

      “¿Al americano?”

      “Su nombre es Darren Rorke,” él respondió, volviendo a meterse en la cama. “Moore llamó por teléfono desde la estación para informarme.”

      Se sintió aliviada por él. Aunque no había dicho nada, ella sabía que él tenía sed de capturar a ese hombre.

      Él la tomó en sus brazos. “¿Listo para el desayuno? ¿O preferirías quedarte en la cama?”

      La evidencia de su excitación presionada contra ella dejaba pocas dudas sobre qué respuesta esperaba. “Pasar el día en la cama suena maravilloso.”

      “Un día entero,” él exclamó, alejando la ropa de cama de sus senos. “Me casé con una mujer con un apetito sexual insaciable.”

      “¡Ja!” Ella se rió, justo antes de que su beso reavivara las llamas del deseo.

      

      
        
        EL FIN.
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